
EL PROYECTO DEL "PLANO DE CHILE" 
ANTE EL SOBERANO CONGRESO 

ALGUNAS OBSERVACIONES A UNA PUBLICACION RECIENTE DEL ESTADO 

MAYOR JENERAL 1 SU COMPARACION CON OTRAS ANTERIORES 

(Conferencia da.da en el Instituto ele Injenieros de Chile, el5 de .Julio de 1906, por Ernesto GreveJ 

Se ha distribuido últimamente una publicacion que, bajo el título «O.ficina de la 
Carta del E#ado Mayor J ene1·al» contiene, junto con algunos datos numéricos tenden­
tf:-s a demostrar la relativa facilidad con que la respectiva oticina militar efectuaría, en 
sólo veinte afl,os, un levantamiento al 1 en 25000, destinado a satisfacer todas las exi­
jencias, una. serie de observaciones, que justifican un exámen mas atento, imponiendo a 
la vez una rectificat.!ion. 

Prescindiendo del hecho de que a pesar de que la publicacion citada comienza por 
esponer, que el objeto de la oficina es ejecutar una carta jene1·al, i que mas allá, al cal­
cular el plazo total, se reduce a ~00000 km. cuadrados la superficie tornada en consi­
deracion agregat·emos, que el fundamento principal consü;te en retirar del ej ército cin­
cuenta oficiates (se insinúa aun cien) que, trabajando cada uno a razon de f!OO lcm. 
cuadrados por ano, concluirían con la carta en los veinte citados. 

Con sistemática insistencia se ha mezclado en la discusion sobre el «Plano de Chile» ., 
como ántes ya en la prensa, el nombre de la «Oficina de Límites» i su pet·sona.l. En esto 
hai un error de criterio, pues, son tantos los elementos que exije el trabajo de una buena 
carta del pais, que hai que acudir a todos, militctres i civiles, i aqnella oficina que se 
cita a cada momento en la memoria que examinamos, no es sino una de las varias que 
entrarán en la obra, reuniendo nuevamente su antiguo personal, ahora en su mayor parte 
ocupado en otros trabajos. 

Para probar la competencia práctica de[ personal militar actual, por m~cho, men·or 

en número, al que se va a retirar de las filas, no se sigue el camino mas natural,: cual 
seria, traer sobre el tapete los conocimientos que posea, o se le atribny.l., sino que se re· 
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curre a la comparacion con el que perteneció a la Oficina de Límites agregando, que el 
primero dispone ·de uma preparacion adquirida en los mismos estcLblecimie??.tos que 
éste, a su vez, no se encuentra dotado de una. preparacion práctica comparable a la de 
aquél. 

Hai dos sistemas conducentes a. pt·oducir el relieve en cuanto al mérito relativo: o 
se obtiene éste con el constante estudio i paciente labor, o se opta por rebajar todo aque­
llo que pueda igualar o sobrepasar al que se considera como existente. Mas natural seria 
seguir el primero de estos sistemas, i con ello ganaría altamente el pais; no se acuda a 
compar•\ciones qne pueden resultar desventa;josas, o que la práctica las contradiga, i mas 
aun, cuando la composicion del personal militar, pasada i actual, no justifica la. superio­
ridad sobre los profesionales, sin previo exámen, ni ménos aceptar, que árnbos han adqui­
rido su preparacion «en los mismos establecimientos.» 

No abrigamos la intencion de tratar estensamente lo que se refiere a la competen~ia 
especial rle los oficiale~ ocupados, o por ocup11.rse, en el levantamiento de la carta; no so­
mos amigos de herir susceptibilidades i, en ctmnto al personR.I profesional, consideramos 
de mas interes anularle un cargo injustificado que llevarle una alabanza mas a las que 
ya ha recibido i que no nos corresponde a nosotros hacerlo. Sólo agregaremos, que los 
oficiales con cuya compañía nos honramos en las aulas universitarias, adquirido ya su di ­
ploma se retiraron del Ejército i que, durante los años que tuvimos el honor de desem­
peñar las cátedras de Topografia i J eodesia en la Universidad del E~tado, no vimos asis­
tir, como alumno, a ningun oficial del Ejército. Nos encontramos, pues, en condicion de 
~segurar que, al ménos durante diez años, los oficiales de la Oficina de la Ca,rta no ha.n ad 
quirido sus conocimientos en las aulas universitarias, fuente donde lo ;; han ido a recojer 
los profesionales a que se refiere la memoria en cuestion. 

· La «Ü~cina de la Carta)) acompaña una corta introduccion, que no viene patrocinad¡¡, 
por uinguna firma, i agrega a continuacion una «Nota pasada pur elln.9pect01· Jeneral 
del Ejército alse7l.or Ministro de la Guerra», i firmada por aquel distinguido jeneral, i 
en la cual, junto con los datos numéricos ya citados, se hace algunas observaciones sobre 
el personal que trabajó, con aplauso jeneral, en el estudio de mas de 4!JOO km. de 
nuestra frontera i rejion adyacente. En la misma esposicion se hace resaltar tambien, 
por un lado, la resistencia física de los topógrafos militares (solamente esperimentl.lda 
has~a a.hora en el valle cen~ral) i, por otro, las «penurias i molestias a que por su propia 
holgada situacion no están habituados los profesionales.» 

E;l hecho de que al proyecto pudiera suponérsele el error, bastante importante por 
«ierto, cual es el de colocar bajo dependencia civil todos los levantamientos, porque no 
~e haga especialmente en él la natUI·al escepcion- de los trabajos estrictamente militares 
e hidrográficos, no es razon sqficiente para dar a la publicidad una obra que, si bien sus 
datos numéricos pueden representar fielmente el buen deseo i caracterizarse por la q:¡as 
s.an11. intencion de e jecutar algo bueno, con mui poco desembolso apat><mte para el Erario 
Nacional, no se acuerdan, por desgracia, con la realidad. En efecto, nos veríamos obliga­
dos a retroceder, al ménos veinte afws, a los tiempos en que, en el levantamiento por ofici. 
nas militares i al 1 en 25000, se empleaba en gran escala, en el det¡¡.lle, la estimacion de 
lns distancias ({a la ·vu.e), como dicen las instrucciones, i la medida. «al paso del soldado)), 
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para encontrar a dichas cifras un justificativo, de bien poco mérito, sin duda, en Ta nc· 
tualidad, en donde las oficinas militares,)odavia a: cargo de levaótan'lieritos jelierales, han 
debido reaccionar impulsada~ por las exijencias técnicas modernás de parte civil. 

No deja, sin embargo, de llamar la atencion de que el proyecto del ~j·ecti-tivo, que 
hoi dia se supone tambien perjudicial a los intereses del Ejército, no sea otro qu·e ei ela. 
horado por una com ision especial de la cual formaba, parte el señor Direc'tor de la Ofi­
cina de la Carttt del Estado Mayor. 

Es, por otra parte, bien estraño, qne se considere a aquellos profesionales, que· en 
Ctlmpnñas de seis a ocho meses, jeneralmente sin noticias de la capital, i cuyo campo de 
accion se estendió desde la Puna de Atácama, con oscilaciones de temperatura que alcan­
zaban a veces a 45 i 50°, i en donde el termómetro descendin hasta 18° baj o cero, i aun 
a 23° en otra~ partes, hasta los bosques vírjenes inesplorados, con eo a 60% dé dias llu­
viosos, i las rejiones de los ventisqueros, como incapaces de reemplazar a los topógrafos 
del Estado Mayor en el trabajo del levantamiento del valle i a la sombra del á.mplici 
quitasol empleado con la plancheta. Tanto mas estraño, cuanto ningun miembro del per­
sonal citado se ha quejado de las penurias i, en cambio, en los trabajos del levantamie·nto' 
militar, se calificaba en 1901 como de «ascenso con dificultadeS' indescriptibles» las· 
al turas de 2000 m. de la Cordillera de la Costa i a donde, segun la mistna me!lll)ría, 
se había subido a caballo (1 ). 

De seguro que a nadie escapar!Í, por otro lado, que la resistencia fisiéa de los oficiá.· 
les del Ejército, si de ella s·oln se hubiese tratado; no habria dejado absolutamente nada 
que deseat· en los trabajos de la alta cordillera. Idénticamente, nft se divisa el por qn·é los 
profesionales, que se ocuparon nn aquella obra, no fuesen aptos para el levantamiento éri' 
el valle. 

El señor Inspector Jeneral del Ejército estima, que los profesionales ci tados, qoe· 
han adqnirido sus conocimientos en la Universidad del Estado i obtenido su diploma, 
no estarán <<por mt~cho q·ue .~e diga, prácticamente preparados para ocuparse del pla­
no jeneral»; pero, por sn parte, el señor Jefe del Estado Mayor citaba úl t imamente a un 
concurso (consúltese El Mercurio de fecha 2i de Junio 1906) de topógt·afos, exij iendo 
solamente el conocimiento de matemáticas elementales, incluso trigonometría i apti­
tudes para el dibujo, i a los cuales se va a dar una instruccion topográfica de ménos de 
tres meses. Ademas, el señor director de la «Oficina de la Carta», en un artículo publica­
do en 1899 (El Ferrocarril l.0 de Agosto 1899) en contestacion a otro que, junto con 
algunas observaciones j usta.s, CQntenia varios cargo~ desprovistos entet·amente de funda­
mento, decia, al re~erirse a la influencia del cálculo de compensacion en la vafia intelec­
tual de los j eodestas i topógmfos europeos: que «esta clase de trabajos no se pueden con· 
fiar sino a pe1·sonas que dedican toda su actividad ctl est,udio de las ciencias alu­
didas.» 

N os corresponde, pues, preguntar ¿si existe tan distinto criterio entre las diversas 
autoridades militares del pais, a qué diferencia. de apreciacion podrá llegarse entre milita-

(1) DElNERT.- Lan.deR~>enneH.sung in Chil-..-Zeit•~;hrift .f!te!' Ver.me.~iung~weseti.· -190 1 , páj. :2"79. 
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res i civiles? Si. el a11o p~!!a<lo se decía. qne el persona.\ profesional sólo podría prepararse 

en un tiempo mas o ménos la?·go ¿qué es lo que hace admitir· ahora. que un personal, 

con solo conocimientos de matemáticas elementa.les, pned1\ conseguir sn preparaciO'r 
topográfica en ménos de tres meses? 

El sistema por el cual se ha decidido ahora el Estado Mayor, tiene indudablement• 

qne dar tan malos, o peores, resultados que en otros paises. No son simples conocimiento: 

elementales i una mui corta instruccion los que bastan; i bien ha dicho el J eneral de h 

Noó, ex·director del Servicio Jeográfico del Ejército, en París, en In. introduccion a l1 

obra del Coronel Berthaut sobre la «Cart~ de Francia»: <Porque la topograffa no exij 

« el conocimiento de nociones científicas de un órden mui e levado, se cree fácilment 
« que todo hombre instruido es capaz de hacerlo bien. Este es un error profundo, sobr 

« todo cuando se trata de operaciones que cubren grandes estensiones, etc.» 

Hechas esta8 observaciones, por lo que corresponda a l personal de la Oficin·a de Lí 

mites, pasamos al exá.men de los distintos párrafos de la. pnblicR.cion qne motiva el pre 

sente estudio, esponiendo primeramente las necesidades del país en lo que se relacion: 

con el ramo de mensura, tomando para ello, i para la rt>futacion a que se ha hecho men 

cion, algunos de los párrafos citados en una Memoria en cuya redaccion nos encontramo 

ocupados, en desempeño de lacomision con que fuimos honrados por decreto númen 

1833 del Ministerio de Instrnccion, del cual dependemos, i e n el año pr·óx imo pnsadc 

La primera parte de dicha memoria comprende lo referente al segundo ntí.mero de nues­

tras instrucciones, lt saber: «visitar las oflcini\S principales de Jeodesia e informar sobre 

los métodos que convenfiria adoptar para el levantamiento del «Mapa de Chile» i, en 

cumplimiento de hts ctJnleR, visita.mos veintiseis oficinas relaciona.das con el ramo de 

mensurn, en Emopn i E~tados Unidos i, entre ol las, nueve ocupadas en el levantamiento 

jeneral del pais i seis del catastral. 

* * * 

Las necesidades de q ne nuestro pais se encu.entre en posesion de una buena carto· 

grafía, basl\da e n un levantamiento prolijo i de nn cata-<;tro pn.rcelario, se han dejado 

sentir desde tiempo atras; así tambien la de poseer buenas ca.rtas ná.uti~s i militares. 

Se creyó, al pt·incipio, que un" carta a laescala de 1 en 2!'10000, la de Pi!'lsis, llenaría las 

necesidades cartográficas en un cierto periodo mas o ménos largo; sin embargo, dicha es­

cala que puede ser bastante para satisfacer algunas exijencias Rilministrn.tivas i parte de 

las militares, en el caso de que el trabajo hubiese sido ejecutado como es debido, no sa­
tisface ni las mas modestas de la ir~jeniería civil. Pero, poco despues de publicada la 

obra de l señor Pissis, se reconocieron sus errores i el enorme monto de éstos i, en efecto, 

ya en 188;) el distinguido injeniero señor Bertrand lo ponía en conocimiento del Supremo 

Gobierno, i en 1895 hacia un estudio muí detenido sobre la materia. 

Los de fectos de nuestra cartografía no han dejado de ser siempre objeto de citas i 
opiniones de profesionales estranjeros i del país; en 1904, por ejemplo, el distinguido pro­

fesor de la Universidad del Estado, e injeniero, señor Koning, actual Director de Obras 
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Púbhcas ( 1 ), refiriéndose a la condicion del injeniero jeógrafo en Béljica decia.: -«ha deja­
do de tener la importancia que le corresponde en un país como Chile, que ignora su ver~ 
dadera topografía, que no tiene ni mapa jeodésico, ni planos del catrastro, ni mapa jeoió­
jico medianamente fieles.» 

La ausencia de una buena carta topográfica ha costado ya al país grandes sumas en 
estudios _preliminares de ferrocarriles i caminos, i ha obligado a Jos particulares a efec­
tuar fuertes desembolsos, con frecuencia, para la plantea.cion de cualquier negocio indu!'­
trial o minero; a las instituciones de crédito, en idéntica forma, los planos catastrales ha­
brían fMilitado enormemente las transacciones i, por fin, la posesion de un buen catas­
tro parcelario i probatorio aumentaría graudemente las entradas de la nacion i muni­
cipios; pt·oporcionaria al propietario la constitucionjurídica de la P""Opiedad, que hoi 
le falta, ausencia que le espone con frecuencia a numerosos juicios. 

Rodenbusch (2) hace notar en su interesante obra sobre el catastro de Alsacia-Lo­
rena, despues de esponer las grandes \'entajas del levantamiento catastral que, a toda>~ 

Pstas, hai que agregar tambien algo de gran valor moral i relacionado con dicho trabajo. 
cual es la desaparicion de los procesos por deslinde.~. 

Podría estimarse, a primera vista qnizas, pero no bajo un exámen mas atento, que 
los trabajos topográficos de carácter militar representan la mayor parte de lo que debe 
ejecutl\r un pais para el fomento de sus instituciones i justa aplicacion de los impuesto~; 
pero no es así, en Alemania, por ejemplo, se estima en cuatt·o ma el númer01de emplen­
dos en los servicios de mensura, de los cuales hai sÓlo poco mas del 8% en la oficina mi­
litar, i que el gasto cada año no baja de 25 millones de marcos (3), cifra bastante superior 
al presupuesto medio anual de 1 ;i millon, incluyendo sueldos i viáticos, para el levanta· 
miento militar ( 4) esceptuando Saj~nia, Baviera i Wuerttemberg. En Francia, el monto 
total del costo del nuevo catastro se estima, por la comision no~pbrada por el Gobierno (lí) 

(1) KoN.ING.-Necr.sida(l de funda,¡• tma Escuela Politécnica--Santiago de Chile, 1904, páj. 6. 
(2) RonENBUScn -Die Dtwchfu.ehrung del· Katastervermll88ungen in Els~as-Loth1·ingen-Strassbut·g 

1891, páj. 8. ~1 gobierno fra.nces hizo traducir en 1892 esta interesante obrq., encontrándose, la espre­
Yion citada, en la páj. 11 de la. traduccion francesa de Wa.utot, i publicada por el «Ministerio de Fi· 
nanzas.» , 

(3) JORDAN.-Hambuchder Ve1·n~ssungskunde. Tomo III, Stuttga.rt 1896, páj. XIV. La Oficina de 
la Ca1·ta del Estado Mayor de nuestro pais, atribuye en la pájina. 10 de la memoria <<La Red de Melipi­
lla:& la inversion de esta suma a mala orga.nizacion, siendo en realidad ·que ella satisface una serie de 
servicios técnicos civiles i adminitrativos de la mas alta importancia..:'f'odos los trabajos de menRura. en 
A.lemania., incluyendo los del Estado Mayor (que satisfacen necesidades civiles tambien), son diri ji dos i 
vijilados, desde 187:!, por una comision especial, con delegados de los distintos ministerios. 

(4) Tomado de: SCHULZE.-Das militaerische Aufaehmen.-Leipzig und Berlin, 1903, páj . 16. En la 
memoria «La Red de Melipilln, páj. 10, se· dice, re~pecto al g~sto del levantamiento militar de Prusia: 
sin contm· sueldos, etc.; pero hai en ellomn error.•En: KAHLE. -Landesauj1zahme und G~ne•·al$tabska,·ten: 

Berlin, 1893, páj. 78, se puede vef el dehlle del presupuesto 1893-94 de la. oficina de Berlín i aseen· 
dente a. 1369394 marcos, correspondiendo de esto la suma de 471930 marcos a los sueldoa i 190735 
marcos a. los viático~, fuera. de 161505 marcos en una partida titulada ·1·emuneracione.s i protecciones; etc, 

{5) ÜOLAS.-Borru'fje et cadastre. París, 1900, páj. 13. 
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en 600 millones de francos i, al lado de esto, el desembolso total de la ·carta militar sólo 
alcanza a poco mas dolle (1 ) sin contar los sueldos, pero sí los viáticas, parn lo cual no 
hai datos en la memoria con sul tada. 

«Un levanttlmiento del país, dest inado a servir para un fin esclusivo, no es hoi imR.· 
jinable~ 1ha dicho el capitan Korzer (t) j efe de una de las secciones topográficas del levan· 
t amiento mili tar de Austria, al tra tar la importancia de la literat urn j eográ.lica i le1Htn· 
tamiento técnicos ·civiles, para ellevantamiento··militar¡ i t R.nto mas justificada es la 

aplioacion de esta frase a nuestro país, en donde, a Lodos los servicios corrient.es en E u· 
ropa i para el territorio europeo, habría que ag regar los de colonizacion. Por su parte, 
el jefe actual de dicho servicio militar en Austt·ia, el j eneral Frank (3), se espresa, res· 

peoto a las condiciones de un buen levantamiento i en jeneral: «El levantamiento mo­
derno de un pais, que siempre se ej ecu ta de modo que, tanto como lo permite la esenia 
el~jida, sea UOI\ representacion fiel del terreno, satisface i debe .~atisjacc1· todas las ne· 
cef>iclades po.sibles. Ootdo\ profesion debe encontrarse en condiciones de llen1u sus necesi. 
dade!l C>lrtogrMica~, tomando como ·base sus datos. Así, por ej emplo, para el ticnico se 
procurará di.~poner de la exacta, clireccion de las cur vas de nivel, miéntras que el sol­
dado da la p?·~ferenein mas bien a la.9 ?Jerrlacler,¡s i claras formas del terr eno; asi, 
será justamente tarea del topógrafo 8('tisfacclr la primera demanda, miéntras que el 
ca'rtógrafo tiene que tomar en cuenta la segunda pretension.» 

E n efecto, las exijencias del injeniero son por mucho superiores a lns del militar en 
cuanto a h car tografía, puesto qne el primero «debe esta?' en .~ituacion de ejecutar .en 
« la pieza estttdios p1·eliminares de caminos i ferroca?·riles i ot?'O!J estudios análogos 
« con el uso del material de levantamiento del E sta,do» ( Hartl ) (4) i en estos estudios 
tiene mayor importancia un error de pendiente, para comparar dos trazado!! de ferroca­
r l'Íies por ejemplo, puesto que, si a la vÍa horizontal Re reemplazl\ UOa gradiente de 3 por 
1000, la carga arrastrable por una locomotot·a se reduce ya a la mitad. Van Ornum, distin­
guido injeniero norte ·americano estima, que la falta de una buena carta con curvas de ni­
vel, que hubiese permitido el estudio preliminar de ferrocarriles en los estados de Mas­
sachussetts i New York, en Estados Unidos, ha costado una pérdida de 80 i 1.60 millo­
nes de dollars, respetivamente, es decir: ~.1¡.0 millonts de dollars en sólo dos «Estados» 
de Jos 4!l que forman la «Union}). 

En todos los pnises ma.~ progresistas se han dejado sentir en los últimos años las 
necesidades cartográficas, crecientes cada vez mA.s, i de ptute siempre de los técnicos ci-· 
viles. Así, Bt'aunschweig ha hecho ejecutstr un nnevo levantam ienbo por profesionales i 
a la escala de 1 en 1 0001), a pes!\r de efectuarse al mismo t iempo h\ cl\l'ta al 1 en 2!5000 
del Estado Mayor i su costo es sólo muí poco mas, por kilómetro cuadrado, qne el tercio 

( 1) B ERTUAU'l'.- La 'cm·te <le Fmnce. T omo n , páj. 95. P arís, 1899. 
(2) KORZllR.-Geogrophische Literatur wicl civilteclmísche Ve,·mcs.mw¡en im Dien3/.t! der L-mde~ 

a·Lifruthme. Mítt. des k. k. Militaergeographischm Institutes, 1903, p~j. 157. 
(3) F RANK.-L andesnufn.ahme tmd Kt~rtog1·aphie . Mitteilungen. etc. 1904, páj. 6f1. 
(4) En los Anales.del Instituto J eográfico Militar de Viena, 1890, pAj. 206. 
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de lo que cuesta a. Prusia. su levantamíento militar al 1 en 25000 (1). Hessen i Wuert­
tember~ )1) ejecut&n por profe!lionales tambien, i se cita el último trabajo como el «ma­
delo moderno~ en Europa.. E~ta.dos U nidos posee para su levantamiento jenera.l do;¡ ofi­
cinas civiles: el Coast and Geodetic Stwvey i el Geological Survey. i entre á.mba~ levA.n· 
tan anualmente una estension igual próximamente a la del Portugal (2); en Inglaterra 
i España no rlepende ya el levantamiento jeneral del Ministerio de Guerra. 

En los paises cuyo levantamiento jeneral se encucQtt·a confiado al ejército, Pru­
sia, por ejemplo, las revistas traen con frecuencia artículos muí fundados i bien inspirados, 
cuyos autores, jenera.lmente injenieros de ferrocarrile!!, de fama, demuestran III.S neced­
dades cartogt·áfica.~ de las oficinas técnicas; pero el militar, acostumbrado por razones de 
disciplina a no recibir observaciones, o no escucha estos reclamos o consider-a que, lo c¡ue 
a él le basta por mucho, debe bii.Star tambien a las demas carreras. Un caso interesante 
en ese sentido, se tiene en las opinione~ espuestas no hace muchl) por los injeniems:Pu • 
Iler, de la Administracion de Ferrocarriles de Prusia; Koppe, mui conocido por el traza­
do del túnel de San Gotardo i el jeneral Budde, Ministro de Obra.c¡ Públicas. 

Porque el levantamiento de Prusia al 1 en 25000 se encuentra en manos del l<~<tad·o 

Mayor, no se crea por ello que ésta autoridad es 1~ que fijt\ las condiciones en que debe 
ejecutarse, sino una comision (Centrai-Directorium der Vermessungen) que, b·ljo la pre­
sidencia del Jefe del Estado Mayor, i compuesta de los comisarios civiles de lo·s ministe·­
l'ios cie finanza:;, comercio, ag•·icultura; instruccion i delegados militares i nj.arinos por 
p!lrte del ejército i armada, que tiene por objeto dirijir i vijilar el trabajo de la carta 
jeneral entregada al Estado .lfayor, i .es ella tam bien la q 11e ha. fijado hasta. los signos 
convencionales (3) a los CUI\Iesse ha amoldado la clave del Estado Mayor (4) agregan­
do aquellos de uso estrict>\mente militar. La organizacion de esta .comision puede consul­
tarse en la obra de Jordan-Steppes (5) sobre los trabajos de mensura en Alemanin; 
pa.•·te de esto se encnent•·a reproducido en la de Je-odesia: i del primero de estos 
autores. 

(1) Zeitsch1·ijt fuer Vermessungswesen. 1904. Enero, páj. 7. 
(2) La superficie de Estados Unidos, incluso Alaska, es mayor que la de todo Europa. En 'vista 

de la gran estension i para cO'ncluir el tra:bajo en un plazo racional, se jlst:l ejecutando pi'Íncip~fmente 
a la escala dell en 62500 i una pute al 1 en 12-5000. A. pesar de eito i del enorme rendimiento de 
ámbas oficina•, se estima que el tc·abajo demorará ann próximamente setenh i ocho ai'ios. Datos mui 
interesantes sobre el e~tado de los trabajos en 1903 se encuentran en: Bt~lletin. oj the American. (JUJgra­
phicalSociety 1903, páj . 477 

(3) ooBe•timmunj¡ ueber die An.wendung gteichmae3siger S¡gnatureno Acuerdo de la comision, i de 
fecha 20 Diciembre 1879. La edicion que teoemes a la vista es de Berlin 18~8. 

(4) Mueterblaetttl' ftte!' topr¡graphische Arbei~n (1: 25000) Berlin 1904.-11. A.uflage.-Una re­
produccion de estos signos se encontrará en: Signos convencionales partt los t1·abajo$ topográfico., de la 
Ofici>~a de lt~ Ca1·ta, etc. Santiago de Chile, 19u5.·Igooramos qué motivos se habrá tenido para emplear 
ea Chile e~tos ~ign.Js e:l la r&p ·o·h::ion de la5 pla.n~h~h~. i en v~z de los que usa Prosia eon ese obje­
to, con s61o dos colores i tal como se dan en: Zeichen Erlclaer11-ng /uM· die Muatiachblaetler 1: 2500'(1 
Herausgegeben von der K'l.rto~ra.pbischen A.btbeitung der Koeoigl. Preuss. Landes-Autnahme 
Tiraje en negro i ol color azul lavado a mano. 

(5) JORDAN· ST!::PPES,-Dtu deutsche Vermessungiwuen-Stuttgart, 1882. T-omo· r, páj. 188. 
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De lo e~puesto se deduce, que las oficinas m"ílitares no tienen siempre esa libertad, 
qu.e reclam<\ para la «Oficina de la Carta~. el señor Inspector Jeneral del ~jército de 
nuestro pai>:, i con tanta mayor t'<tzon, cuanto la mayor parte de los trabajos de mensura 
de un país tienen relacion con el servicio admi'r!-istrativo, técnico i judicial i que, las 
oficinas del ejército, salvo en los alrededores de ph\zas fuertE's, no necesitan cartas mili 
tares c~l 1 en 25000. 

La primera parte, en cursi vas, ha sido ya demostrada con datos numéricos i no nos 
estenderemos mas sobre ella; pero la segund<t, es decir: si el ejét·cit'l necesita esa carta 

jeneml al l en 25000, l<\nzad•t como opinion desnuda, por nosotros, tendría el defecto de 
no ser de orljen milit·~r. Acudamos, pues, nuevamente, a los trabajos militares sobre la 
materia j que dicen bien clltro, q né es lo que necesi~a el ejército en Europa, en donde la 

paz armada lo tiene que hacer furzosamente mas exijente r¡ u e en nuestl'o país. 
El Feld·Mariscal, Ritter von Steeb (1) en un<\ memorist titulada (({,as cartasdegue· 

rrM dice que la escala de estas puede variar entre 1 en 75000 i 1 en 200000. Alema. 
ni1t, por ejemplo, reparte, en caso de guerra, la carta al 1 en 1000011, d esde el jeneral en jefe · 

hasta los comn.ndantes de batallon i In. de 1 en 200000 (2) hasta los jefe!:1 de compañia, 
i en la caballeda aun a todos los oficiales. En cuanto a las escalas empleadas para las 
maniobras, parece que no existe una fija; sólo n.grega.remos, que presenciamos en la ofi: 
cina militar de Berlín l¿¡, impresion de la carta destinada a las maniobras imperiales de 

l90fi i reproducida a la escala de f en 300000; pero se harán indudablemente tambien 
a escal;t mayor que ésta. 

No encontramos en las ••1emorias que hemos revisado de los principales paises euro­
peos, sino nn caso en el cual :;e haya provisto al ejército d e cartas a mayor escala que la. 
de 1 en 70000, i esto tuvo lugar en el sitio de París, época en la cual se proveyó al ejér· 

cito aleman con cartas al 1 en 40000 basadas en material del pais ocupado; pero sf, en­

cont.ramos que, fuera del caso citauo de Alemania, tenemos n Rusia. con su carta militar 
a l 1 en 12ti000, Ita.lia al 1 en 100000, Francia al 1 en 80000, Austria al 1 en 75000 i 

Suiza al 1 en lOOOuO, etc. 
l,i;n los alrededores de plazas fuertes, dentro d.el radio de accion de los cañones de 

grueso calibre, se estima, que el comandante i oficiales de la plaz•t deben de encontrarse 
provistos de cartas a mayor escala (3) conteniendo no sólo todas las pequeña..<> elevaciones i 
depresiones, zanjas, etc., capaces de ocultar al -enemigo, sino tambien numerosos puntos 
d e referencia para la estimacion de la distancia en el tiro. Estos traba.jos, en Francia, por' 

ejemplo, a pesar de que se ~j ecutaba la carta militar i su revision constante, eran re;\li­
útdos por una oficina especial independiente, á.ntes de ahora. En Prusia, en 190ñ, por eje m· 
plo, se ejecutaba el levantamiento detallado de los alrededores de Koenigsberg, con inde­
pendencia de la oficina. de l levantamiento jeneral, ·ocupada en la triangulacion de pt·imer 

órden de la misma rejion. 

(1) Especialista en cartografia militar, jefe, que fué, del levantamiento de Austria-Hungría. 
VeN Sn:r:n.-Die Kl'iegHkm·ten-,--1900. 

(2) Conocida ba.jo el nombre de Rheym.nnn'sche Karte i cuya publica.cion fué comenza.da. por 
establecimientos particulares i adqnirida i continuada. mas tarde por el Estado Mayor de Prusia. 

(3) Llamados ''plans dil·ec~u¡·s" en Francia. 
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Nos cabe preguntar, pues ¿dónde están en Chile esas numerosas plaz.'\S fuertes cuyo 
levantamiento detallado pueda exijir el arte milit11.r? Creemos que muchos contesta.rá n 

con nosotros: En los pocos fuertes de la costa. 
En Alemania se hace uso de cartas de «alre(ledores de gtMLl'nicíoru, gue comen7.>\­

ron a publicarse uniendo varias hojas del lev,~ntamien to a planchet:\ n.l 1 en 2:'i00i) . S in 

embargo, esta escala, adoptada en un principio por la sencillez de tener fl' ln.s piedras li ­
tográficas matrices del levantamiento, fué reemplazada por l<l. de 1 en 50000 i hoi di>t 

1 en 100000 (1). 

¿Justifica, ahora, e l hecho de que el servicio militar pueda. exijir planos detallado!'! 
de los alr~dcdores de plazas fortificadas, que el E~tado l\byot· se haga cargo de todo el 
levantamiento de nuestt·o país, Y'' sea de acuerdo con las necesidades técnicas civiles, o 

A.dministrativas, jurídicas, industria.les i cién tlficas? E videntemente que no. Ni en Fn1n · 
ci11., una de las naciones que tiene qnizas rMyor número de plazas fuertes, el conjunto 
de e~tos levantamientos alrededor de ellas alcanza hoi a un doceavo próximamente, i 

bastante probabilidad h>l.i, por cierto, qu e sea menor en Chile en el futuro, por mucho 

que se progrese en el sentido de In. fortificacion. 
En Europa se ha considerado aun ht escala de 1 en 75000 como muí grande parA. 

la carta militar en las campañas estensas; a.c;(, se ha calculado, pot· un disti nguido j ene· 
ral, gue una campaña a R usia con cat·tns de esa escala, exijiria que cada oficial traspor­
tase en el bolsillo mas de nueve lcit6gramos en carlr¡,s (.2 ). 

El jeneral Frank, en un trabajo que agrega a la memoria de 1904, prescn tada en su 
carácter de jefe de la· oficina de la carta milita r de Aust1·ia, estima, que el militar necesi­

ta en cuanto a cartografía: cartas de detalle para la marchn. i el combate, cartas de ope­

ra.ciones para los.cuerpos del ej ército i para el sen ·icio de la caballería en el reconoci­
miento, i cartas par& el comando superior, i llega a !11. conclusion, que se satisfacen en 

Europa estas_.necesidades, con las escalas 1 en 75000, I ·en 200000, 1 en 30000 o 400000 

i, por fin, l ·en 750000. Pero ¿cuál es la base del material cartográfico de que d isponía 
Austria en esa fecha? Una carta al 1 en 2MOO JevR.ntada por el Estado Mayor, con el 

objeto de satisfacer todas las necesidades posibles, i en traba:jo desde 1869 a 1886; pero, 
por el hecho de trat1\rse de un levantamiento de menor precision de la que ~e ex ije hoi 

dia, se comenzó en 1896 Ulit nuevo levantamiento, por Ja. misma oficina i a In misma es· 
cala i esta vez con métodos superiores i mejores instrumentos. 

Respecto al nuevo levantamiento de Austria, comenzado en 1896, se es presa el jcne· 

ral Frank, diciendo: gne no era necesario bajo el punto de vista rnílitar, para lo cual 
es suficiente lo anterior, i que no sR.tis fR.ce este nuevo levantamiento,-a causa de sn pe· 

(1} "](arte von B eJ·lin und Um,qebun!J" en doce hojas i 1 en 50000. A.o!emas. podremos citar la 
de los alrededot·es. de Scbwerin al l en 100000. Amb'\S cartas, que tenemos a la vista, indican mucho 
menor detallE: que las planchetas . 

(2) En los Anales del [nstituto J eográfico Militar de Viena, 1906, páj 127. Al militar le interes.'\ . 
no sólo el terreno de su p•·opio país, sino tambien el de ~us vecinos. De ahí que, cada oficina de carto· 
grafía mili~ar, tiene una seccion especial para el estudio de la5 cartas estranjeras. Pues bien, Ri Re adop . 
tase para las cartas militares, las dimensiones i escalas d11 lo~ planchetas de Prusia,' por ejemplo, se ne: 
cesita.rian 150000 de éstas para toda la E uropa. 



348 ERNESTO GREYE 

queña escala, la pretensiones técnicas i cie·ntíficas modernas. Queda, pues, establecido, 
por lo que dice el jefe actual del levantamient.o de Austria· Hungría, que el nuevo levan­
tamiento que se ejecuta a la misma escala, no puede haberse ordenado bajo la presion de 
una necesidad militar, sino civil, i pa~a satisfacer las pretensiones de los técnicos. 

P1·usia decidió la publicacion de las planchetas all en 25000, no para satisfacer 
una ne'cetsidad mil itar i distrib11irlas a las oficinas del Ejército, sino que lo hizo en uri 
principio a pedido del Ministerio de Comercio i, mas tarde, por acuerdo de la Comision 
Directora de la que forman parte los comisionados de los diversos Ministerios. Mas aun, 
Austria no ha hecho una edicion de las cartas al 1 en 25UOO; las entrega por órden del 
Ministerio, a las ofi cinas técnicas i en copias a~ papel platino por el procedimiento Huebl, 
cuando son ménos que ocho, ifotolitos cuando en mayor número. 

Podría creerse, que para publicar una carta al l en 100000, se necesita levantarla 
al 1 en 25000; pero no es así. Se acostumbm efectuar el levantamiento de las cartas pu­
blicadas a peq ueña escala, a una mayor, que rara vei ha pasado del doble. Cuando la 
razon entre las escalas de levantamiento i p!kblicacion ha sido grande, ello se debia a la: 
existencia de otras necesidades, que pudieran satisfacerse mas tarde dando a lnz la re­
producéion de los orijinales, como ha sucedido en Prusia i Suiz•\ i probablemente se hará. 
en Austria. 

Francia para su carta militar .al 1 en 80000 hizo el levantamiento al 1 en 40000; 
!11. carta que publica España al 1 en 50000, bnjo la direccion del Ministerio de Instruc­
cion Pública, se levanta al 1 en 25000, etc. Si entre no:>ot.ros las necesidades militares 
quedasen sa~isfechas con una carta a.l 1 en 10\1000, no habt·ia razon para que el levan­
tamiento se efectuase a una escala mayor que 1 en 11000V, siendo suficiente, con bastan· 
te probabilidad, la de 1 en 75000. 

Si et Estado Mayor, desde un principio, hubiese adoptado una forma mas apropiada 
de triangnlacion jeodésica primaria, que le habría permitido, con un rá.pido avance, la di­
vision en zonas, i el ejido la escala_de l en 75000 pará el levantamiento topográfico i l 

·en 100000 para In pnblicacion de .su carta de guerra, no nos cabe la menor duda de que, 
en los catorce años que lleva de existencia lll oficina, habría dotado ya al Ejército de un 
buen número de hojas de su carta militar; puo con lilo idea de satisf>\Cet· aun las necesi­
dades civile!>, sin que .siquiera se consulte a los interesados sobre cuales son ellas, se ha 
llegado al estado actual: q a e a los técnicos civiles no se les p !keda pt•esentar una carta . 
suficiente a sus exijencias, ni q·lke el Ejército haya comenzado ya, al ménos <¡ue se 
sepa, a ser dotado de la verdadera carta de guetvra. 

Ahora, se preguntará iquiénes deben de ejecutar el levantamiento a gran escala de 
nuestro pa.is, puesto que si los militares en Europa así no lo necesitan, sino en ciertas 
pequeñas partes del territorio, bastándoles en el resto escalas mayores, i no es, por tanto, 
lójico admitir, q.ue aquella oficina militar cuyas necesidades están, de las que se relacio· 
nan con la carta, entre las con menor exijencia en cuanto a escala i exactitud, se encar~ 

gue de proporcionárselo a los técnicos, en cuyo círculo hai un personal prP.parado mas 
numeroso que en el Ejército, i bajo la garantía del diploma universitat·io? El mismo jeneral 

· Frank lo ba manifestado en una frase ya citada, i al hablar de las pretensiones cartográ­
fica del técnico civil i del militar, respectivamen_te: «serájv,.'ltam,ente tarea del topógrafo 
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BfJ,tisfacer lw primera demanda, miéntras que el ca;rt6grafo tiene que tomar en cuenta 
la segwruia pretension)) i agrega en otro párrafo de la misma memoria «que cada levan­
tamiento del país exije tal gasto de dinero i trabajo, qu,e ningu,n estado se puede per­
rnitir el lujo de un levantamiento doble». 

La solucion mas natural, pues, será aquella por la cual se ha decidido el Supremo 
Gobierno al presentar al Congreso el mensaje respectivo, q11e contiene ~1 proyecto elabo 
r¡¡.do por una comision de la que formó parte un miembro del Ejército, sin tomar injeren. 
aia, por parte civil, en los a:Suntos estrictamente militares i en cuanto a la cartografía,. 
La oficina del «Plano de Chile» ejecutaría el le,·antamiento topográfico i catastral, ha, 

sado en una; triangulacion jeodésica aplicable al mismo tiempo a trabajos científicos 
en la parte correspondiente, proporcionaría a la seccion de la carta militar del Estado 
Mayor i a la escala que se solicitase, reducoiones fotográficas, ya sea plcttinotipos o foto· 
litos borrables con goma ( 1 ), como se emplean en Europa para la revision i, por fin, las 
diversas comisiones de oficiales recorrerían el terreno, anotando aquellos det.alles de impor­
tancia militar i ll.Compafiando a cada hoja la memoria respectiva., i esto, fuera de los levan­
taq~ientos especiales que el Estado Mayor ordenase a su ofi (':Ína. propia. 

Cabe ahora preguntar: ¿los levantll.mientos efectuados por los técnicos i de acuerdo 
aon sus principios i con el objeto de satisfacer sus necesidades cartográficas, son una bll!oe 
sufie1ente para la carta militar? ¿U na carta levantada con el objeto de llenar los fines mi­
litares, en cuanto a la cartografla, satisface a las exijencias i basta a las pretensiones de 
los técnicos? El disting11ido jenera.l Schulze, que fué profesor de la cátedra de topograf{a 
militar en la Academia de Guerra de Berlin i director del levantamiento militar de Pru­
sia, nos ahorra una larga disertacion. En efecto, en su obt·a: «El levantamiento militar» 
publicada en 1903, i adoptada como texto en la academia citada., dice: «Está. fuera de 
duda, que un levantamiento de un pais, ~jecutado de acuerdo con principios exactos i 
aonformes con la cuestion,· es su,ficiente tambien para todas las demandas i objetos mi­
litares. miéntrus que lo inverso de seguro que no se realiza» (2). 

Vemos, pues, que el levantamiento que ejecutarían en Chile los profesionales, no 
tiene por qué no ser suficiente, como sólido funda.ment<;~, a una. cartB. puramente militar, 
i en cuanto a ésta, ejecutada. para satisfacer las necesidades del Ejército, puede conside­
ra·rse mui bien como no suficiente a los profesionales . .Por un lado, podemos ~egurar 
junto con autorizadas opiniones militares europeas, que con una carta militar all en 
100 000, las principales i mas import!l.ntes necesidades cartogt:áfi.cas del Ejército queda-

(l) Lo; fotolitos horra bies se emplean con mucha ventaja en Austria. i para su impresion se u&a 
grafita, dando uoa copia semejante al dibujo al l4piz. 

(2) S eH u ¡,z €.- Das militaerischP. A ufn~hnm u11ler besonduer BerueciMichtigung du Arbeiten der 
Koeniglich ·Preu.qsischen Lan.de.~aufnahme, etc. Leipz1g und Berlín 1903, páj. 3. El mismo autor digí! 
taro bien en pájina :1 de sn ohm, al habla o· de las cartas al l en 2!>000 i de escal~ mayore.~: «para el uso 
militar en el terreno no estti11, en jer~eral, dfstinacl·•s estas curtas, ni tan1poco son apropiada.~, pues son ya, 
demasiudo estensas para set· llevadas». En efecto, los militares, en Europa, uo llevan a camp:~ña cartas a~ 
1 en 25000, sino a lo mas para un pequeño terreno de ejercicios. Las cartas a escalas gqnd,es q~e s~ 
emplean para el juego de In. guerra i problemas tácticos, no exijen perfecta t·ealidad, es . decir: concot·· 
dancia con el ten·eno; las hemos visto hacer por simple ampliacüm lle la carta de gt¡err.a. 
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rian satisfechas¡ por otro, que la escala de 1 en 25000 seria el mínimum, de las preten. 

siones del injeniero, pues, en ella ya se hace sentir un fuerte desplazamiento ( 1) ocasionad< 

por las dimensiones de los signos convencionales i que solo comienza a desaparecer en la 

de 1 en 10000 i hncerse inapreciable en la de 1 en f>OOO. 
Los escasos recursos del país obligan, entre nosotros, al técnico, a conformarse con 

el levantamiento all en ~5000 para el vallt central, tomando la precaucion de selec ­
ciona.r cuidadosamente los signos convencionales i no emplear una clasi.ficacion exa­
je',.ada en ellos; pero el catastro de cctrácter parceln1·io i jurídico, no puede satisfacerse 

con esa escala, sino léjos de las ciudad es, a donde no ha alcanzado todavía esa rápida sub· 

division que se ha notado en los últimos años. 

Se puede admitir, en jeneral, que las escalas de 1 en 21>0, 1 en 500 i l en 1000 

bastarían para el catastro dentro de los límites urbanos de las grandes ciudades del país, 

1 en 5000 a l en 12.9.29. para los alredrdores, segun fnese la subdivision de la propiedad, 

esceptuando los P..~B~:~.~!.~ñe~os_.d~Jll:!:Qtl§ en donde habría que aumentarla quizas. 
como, por ejemplo, en Renca, Quilicura, etc., i sólo e n el resto la de 1 en 20000 o 1 en 

25000, p1·evia delimitacion i amojonamiento de acu,erdo con la lei que establezcE 

el catastro. 

(1) Para dejnr mas en claro esta cuestion, supongamos el caso tan frecuente en Ohile: una \'Í~ 
f árrea de 1,68 m., un foso a 3,fl0 m. del eje; un muro de adobon, en seguida un camino vecinal de 8 m 
de ancho, con un foso a cada lado , i uua cerca viva que limita la propiedad, i digamos: a 10 m. del 
de~linde, la fachada de una casa. Este, como se ve, no es un caso rebuscado, sino frecuente. 

La fachada del edificio distari:\ en el terreno 23,12 m. del eje del ferrocarril, si admitimos co mo 
espesor de la muralla de adobon 0.62 m. i 1 m. el de la cerca viva, entre cuyas caras hácia el camino se 
ha contado el ancho de éste; es decir, la distanci:l. en cuestion, a la escala. de ! en 25000, quedaría re­
presentada en el papel por 0,9t rnm. Ahora, en las cartas levantadas por las oficinas militares i em· 
pleando la escala citada, dada la importancia que estas vías de comunicacion, accidentes i objetos del 
terreno, tienen en la guerra, cada uno de ellos recibe un signo convencional bastante visible. 

En la clave de signos convencionales publicados p~r la Oficina de la Carta del Estado Mayor de 
Chile, se tie.ne: 

Ferrocarril de .una via ......... ..... .. 
Muralla de adobe i adobou ... ...... . 
Cercas vivas con foso con agua ............. .. .......... .. ....... .. . 

·Camino vecinal ................... ..... .... ..... .. .. .. ............ .. ... . 

1,0 mm. 
0,6 ) 
1,2 ¡, 

0,7 » 

tenemos en signos convencionaleM sin contar los fosos, de la via i uno del camino, por no haber signos 
para ellos, i considerando la mitad del que representa la vía férrea, suma 3,0 mm., osea 75 m. a la es 
cala elejida, a lo que hai que agregar aun 13.50 m. , obteniéndose un total da 88.50 m. Tod:t persona 
que baga uso de la carta, obtendr~ con su doble-decim~tro i como distancia de la fachada del ediqcio 
al eje de h~ vía, suponiendo toda la exactitud imajinable en esta operacion, la cantidad de 88.50 m.,¡ 
esto en vez de 23.12 m., que son en realidad. 

De lo espuesto se deduce, que s i un injeniero ha tomado como referencia la fachada de la casa, o 
un empleado del. cata~tro va a restituir un deslinde en liti j io, en vez de un error máximo de ±5 m., 
que baria suponer la. escala, su operacion adolece de uno trece veces mayor. Esto podría llevar quizás a 
algunos profesionales a la «resigna.cion», pero seria rechazado· de plano por la administracion catastral 
que, en Francia, por ejemplo , hace trazar los planos catastrales sobre una pl'loncha de zinc i allí se toma 
las medidv.s i la auperficie. 
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Como ha dicho Wilson (l): «al proyectar un levantamiento topográfico, el factor 
« controlante de .la escala, debe tenerse claramente pt·esente, pue3to que éste es el crite­
« rio decisivo del método de levant,:~.mien to i tiempo i dinero que deberán ser ern ­
« pleados en la ejecucion)). E.; esta, pues, la escusa que daremos a tatt larg;~ diser: 
tacion. 

Si el Estado Mayor se encuentra. tan inclinado a echarse sobre los hornbros.la res­
ponsabilidad del costo de tan rn>tgna obra, que no necesita con tanta exijencia de preci­
sion, ofreciendo admitir ma,s tarde la cooperacion de los profesíonales, no significa que· 
éstos a su vez, se muestren mui dispuestos 11 ceder en sus exijencias, para obtener algun. 
dia una buena Cil.rh topográfica, · base i fundamenro indispensable a todo trabajo de in­
jeniecia.. aunque sea de mediana. importancia. En cambio, ·no nos cabe la menor duda, 
que el Supramo G JÓiemo, al consultar en el proyecto que el jefe de la oficina del plano 
debe ser un injeniero o militar, ha tenido la intencion de hacedes accesible a los milita­

res, hasta la jefatura (2). 
Por otra parte ¿cuál sería la condicion de los profesionales civiles agregados a una 

oficina militar? A lo mas la de en Europa, en establecimientos semejantes, en donde, a 
pesar de mas de veinticinco años de servicio, los profesionales no alcanzan mas allá que 

jefes de comisiono seccion. Ello es, por otra parte, muí natural, puesto que los civiles nq 
deben de llegar a administrar oficinas militares. Los profesionales del país, por gt·,mde 
que alcanzase a ser su competencia, o muí meritorios sus servicios, no pasari,ln· de mo­
destos, oscur·os i anónimos coopf)radores de una obra debid>l en gran parte A. ellos 
mismos. 

Hai aun autorid<~.des militares que reconocen la conveniencia del trabajo de la carta 
jeneral ejecutada por civiles, con la cooparacion competente de los militares esperinien­
tados . .Así, el jeneral Frank (3), varias veces citado, llega a la misma conclusion i ence ­
rrada en un párrafo, que agreg¡¡. des pues de discutir las necesidades cartognl.ficas de los 
técnicos ci\·iles i científicos: «Es c!R.ro, que al llenar é~tas, se consulta ta1nbien las mxs 
« estrictas exijencias militares. Se comprende, que en los últimos tiempos se establece 
« la demanda de hacer ejecutar un levantamiento del pais, que b>1.ste a. las pretensiones 
< modernas. por aque.lla,s personas interesadas en p1·imera línea, es decir, por los 
~ técnicos civiles i por la administmcion civil. A nosotros nos p >\rece, qne no seria opor­
( tuno dejar, p ·)l' una parte, a un lado esterilmente la gmn esperiencia del mi litar ( 4) en 
(( levantl\mientos topogr.i.ficos i, por otra, no h:~cer intervenir en el le v;m tamiento j ene­
« ral del país, ademas de esto, la nece~aria actividad topográfica del soldado. 

(ll Wrr.soN,-Topographic Surveying.-New-York 1902, páj. 10. 
{2) La Comision de Obras P úblicas de la Cámara de Diputados ha modificado esto e11 su proyect 

de leí, permitiendo a los militares llegar sólo hasta el grado de jeodesta. Véase las actas de la sesio 
del 19 de Agosto 1905. 

(3) Anales del Instituto Jeográfico Militar de Viena 1904, páj. 71. 
(4) Los militares austriacos se ocupan con regularidad de trabajos topográfico.s i jeodé;icos desde 

1807 i los topógrafos, fuera de la intruccion de la Escuela Militar, r!'ciben otras en cu rso~ especiale~ en_ 
la oficina.. Ha.i pues diferencia con el caso de nuestro pais. Entre los oficiales austl'iac.Js sa h 1n co•1 
tado aun dootorta ell oieucias. 
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« De ahi que, un nuevo levantamiento topográfico del país ( 1) debería ciertamente 
« ser inaugurado por la administracion civil, pero ejecutado por ella en compañia de 
« la administracion militar. Esta última tendria especialmente que determinar 
« aquellos lugares e indicar aquellos trabajos, que deben se1· levantados i ejecutados, 
(( respectivamente, por sus órganos. 

Uon el proyecto del ::lupremo Gobierno, i pendiente del Soberano Congreso, previa 
la declaracion especial indicada ya, cual es la de dejar la confeccion de las cartas desti­
nadas a satisfacer necesidades militares en manos de la o.ficina correspondiente del 
Estado Mayor, basándose en los e lementos que le proporcionaría. la oficina civil, i en los 
topográficos propios, i cooperando en esta última los ofi0iales del Ejército, si lo estiman 
nece¡¡ario o conveniente, quedan satisfechas todas las necesidades, puesto que la ofi­
cina civil se ocupará ademas de la jeolojía i catastro, en compañía de estudios cien~ 
tifioos. 

España, que comenzó su trabajo bajo administracion militar, hoi su oficina, depeu­
die!ldo del Ministerio de lnl!truccion, cuenta con un personal mixto, que asciende por 
rigororosa antigüedad (2), proveyéndose por concurso los puestos inferiores que quedan 
libres; su director a la fecha de nue:;tra visita, 1905, era civil. Existe ademas una oficina 
niilitar, con talleres de reproduccion propios i denominada. «Depósito de la Guerra» i que 
está a cargo de las cartas militares. 

Estados Unidos cuenta con dos oficinas para el levantamiento j eneral, no tiene nin· 
guna de ellas personal militar; del Ooast and Geodetic ::iurvey, por ejemplo, los retiró el 
Gobierno en 18tH, i en 1H98 los marinos, dándole el Congreso en 1900, a dicha oficina, 
una org~nizacion ente?·amente civil (3). 

Lo::~ tmb~~ojos de los grandes lago:¡ ( 4), efectuados independientemente por militares, 
fueron su:~pemlidos mas tarde en l l:lS;¿; pero reorganizados nuevau1ente en menor escala 
en 1~92. 

Eu Europa, a causa de que los técnicos civiles no siempre se satisfacen con lo que les 
proporciolli~ el Estado Mayor, en aquellos paises en donde el levantamiento j cneral se 
efectúa por este ~ltimo, nacen una serie de servicios especiales que cada oficina civil atien· 

(1) El comenzado en Austria en 189ü. L.o que hoi se exije en nuestro pais, i por parte de los, 
profesionaleK cJvilee, ha tenido lugar tambitm en h mayorí" de los de Europa i en Estados Unidos. 
Este último pais, Inglaterra i España han retirado el levantamiento jeueral de las dependencias del 
"Ministerio de Guerra". Los párrafos citados del jeneral l!'ranlc, pruebJn la existencia en Austria de 
las mistuaij tendencias que en Chile, i en cuanto a P .·usia, se dica eu: Zo~DERVAN.- Allgemeine Ka,·­
tenlcunde. Ein Ab,·iss ihrer Gescltichte wul ihrer .lldh.,,de,¡,- Leipúg 190 !, p~g. 4fl, lo siguiente: "en los 
•· últimos tien1pos se hi~ indicado repetida.¡ veces que lu gran importancia que tienen las cartas ex.1ctas para 
" la& dis1iutus mmas de la administracion.exije, que la cartog•·a.jia oficial, no debe colocarse bajo lu a;,·ec­
" cion del <1. ,tiinisterio de G"erra", etc. 

(:l) <~.Reglamento de la Direccion J eneral del lnstituto Jeográfico i Estadístico. -~adrid, 1904, 
páj.l3. . 

. (3) q;'l'he Wol'k of the Coast and Geodetic Survey:o.-Washington, 1!105, páj. 2. Memoria redac· 
tada para la Esposicion de &n Luis i publicada nuevamente mas tarde 

( 4) o. United States.Lake Survey». 
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de con su propio presupuesto ( l ): De esto tuvimos oca.sion de convencernos personalmente', 
·pero, para seguir en nuestro sitltema de prescindir, en lo posible, de opiniones civiles, i 
especialmente de la nuestra, que no seria tomada quizás en cuenta, citaremo.s un párrafo 
de oríjen militar i contenido en una obra, cuyo autor, entónces jefe de_la Seccion Trigo­
nométrica del levantamiento de Prusia, dice: «La dificultad de satisfacer las exijencias 
de las autoridades cooperantes, de los hombres de ciencia, de los jeómetras i empleados 
del catastro, de los iojenieros, empleados de construccion i forestales, asi ta.mbien, a los 
topógrafos, se pone en t•elieve, en casi todos los paises, por medio de una fuerte descen­
tralizacion, en mayor o menor escala, del ramo de mensura)) (2 ). 

A esa descentralizacion, que existe hoi precisamente en nuestro pn.is, en cuanto a las 
mensuras, es justamente a la que quiere darle fin el EjecutÍ\'O, al presentar ante el ho­
norable Congreso el proyecto del «Plano de Chile)). 

Hasta aquí, lo que se refiere a la cartografla con la cual pueda suponérsele, entre 
nosotros, relacion al personal militar junto al civil; no nos estenderemo!' mas, pues, el 
asunto se encuentra tratado en detalle en nuestra Memoria en preparacion, i de la cual 
hemos reproducido ya algunos párrafos. Pasamos ahora a esponer lijeramente la im(>or­
tancia de las otras necesidades cartográficas i jeo<iésicas, en lns cuales solo podría, entre 
nosotros, tener injerettcia esclusiva el personal civil. 

El catastro que, como hemos demostrado ya con dntos numéricos, comprende la 
mayor parte de los traba jos de mensura en un país, es una operacion de gran importan­
cia. Ya Napoleon había dicho: «Un buen catastro parcelario, será el complemento de mi 
código; es necesario, que los planos sean suficientemente desarrollados para servir a fijar 
los límites do las propiedades e impedir los procesos)). En efecto, Francia se ha ocupado 
desde 1806 a 1891, con la mayor actividad hasta i850, en su levantamiento catastral i 
comienza nuevamente a rehacerlo, i para lo cual se gastaran seiscientos millones de fran­
cos, a causa de la gran divisíon de la propiedad i de los numerosos rejistros territoriales, 
que corresponden a mas de 36000 comunas. 

(1) Esto ~e hace notar tambien en la publicacion del Estado Mayor Jeneral de nuestro país i 
titulada la «Red de Melipilla». En ella se dice, en la pájina 10, despues de citar el dato de Jqrdan, 
25000000 de marcos para toda Alemania-que ello proviene de mala organizacion, pllrque la carta mi­
litar gasta solo J.OOOO:JO ( lt en realidad). Se agrega, adamas, que, a veces, se ha ejecutado un mismo 
trabajo por seis minisiM·ios. 

T .. as memorias que tratan sobre la materia no dicen sino que 4.a vécM se ha;ejecutad<> un trabnj() 
d()ble», ántes del establecimiento de 1 t comision directora, es decir, de 187t. Como el dato de J o1·d1tn 
se rafiere a fi[)a fecha mui posterier, 1896 ¿de dónde se deJuce, pues, que la diferencia entre el tota¡ 
de lo gastado anualmente por Alemania e:-n mensuras, o $ea ~5 millones i It millon en asuntos rrtilitar"es 
(en realidad militares i civiles a la vez) pueda. provenir de mala admi,¡i.•tracion, que ha tenido por conse. 
cuencia la l'jecudon· del mi~mo trabajo seis vecest 

Un:t historia completa de la or·g~nizacion del ramo de mens·nra~ en Alemania, puede verse en la 
obra Jordan-Sttppes u Das deutscbe Vermessuogswesen», i de la cual tomamod algunos datqs. 

Jordan.-«Handbuch der Verme.'lSungskundet, :'\tuttgart, l896, tomo IH, páj. 6, e•pone, al refe­
rirse a la oficina militar de Prusia.: «que hoi dia de ningttn moda sirve de pr·efe:rencia afines militares». El 
jeneral Schulze, en la pájina 240 de la obra citada «Das Militaeri schs Aufnahmetl:&, etc. dice, al hablar 
de la carta al 1 en 100000 de Alemania, de que ella es la ve1·dadera car·ta de uso militar. 

(2) Von Schmidt.-uDie trig<~nometrischen Vora.rbeit.en fuer die topographi::~che Messtisch­
Aufnahme in Preussen:&.-Berlin, 1897, páj. 4. 

30 AGOSTO 
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«El catastro consiste en operaciones de m· te, jeométricas i gráfic:J.", !'\u e sirven para 
determinar la situacion i su perficie de cada. p~·cel;.~. de propiedades, i de trabajos de peri­
taje sirviendo para.aVf\luar su entmd¡\ imposible. (Faivre) (1). 

Al ejecutar las opemcionc;; jeométricas i grá-ficas, se establece el catastro parcelario, 
¡ ni det.erminar la. situaciuu i superficie se le da respectivamente el valo1• jurídico esta­
bleciendo el catast1·o probatorio, tan vali1iso p•tra la constitticion de la propiedad, i faci­
litando la equitativa aplica.cion ue los impue,~os aplicables sobre lo:> bienes inmobiliarios. 

Pam satisfacer provi~oriamente necesid••des tujentes de ht adrninist.racion, se ha 
establecido, a veces, el llamado cutast1·u por masas de cultivo, i desprovisto ' por t~~.nto de 
valor ju rídico. Esto ~e ha hecho, por eje,mplo, en E~pañ'L, en doude se optó por e l sistema 
con el uso de hojas decla?·ato?-ias i, Regun nos manifestó el distingui.Jo injeniero señor 
del· Busto, en nuestm visitn a la ·(,ficina del catastro en el Ministerio . de Hacienda, en 
Madrid, porque la estremadu. !l ubdivision de la propiedad (2} hacia que el catastro par­
celario se postergase, no sólo por su costo, sino tambien por la ausencia frecuente de 
'escrituras públicas o documeuLos comprobantes, ·lo f(lll' habría atrasado gmndement.e la 
operacion. Así, tambien, se reconoce en la esposicion firmada por el ministro Allendesa~ 
lazar (3), i agregada a la nueva lei del catastro español , la necesidad de hacer el ca.tas­
tro parcelario. 

Segun el distinguido abogado itnliano Bruni ( 4) el c.atast.ro jeométrico es el «único 
conciliable con el prog1·eso civil de nuestro t·iempo» (5 ). 

El sistema empleado actualmente en Chile, para la aplicacion d.e los impuestos, es por 
mucho inferior aun al catastro por masas de cultivo, i la necesidad de que nuestro país 
posea un catastt·o parcelario i probatorio basaclo en operaciones jeométtricas cuidadosas• 
resalta cada vez mas, miéntras mayor a.tencion ~:e dedique al estudio de su actual orga­
nizacion civil. 

No podemos reststtr a la tentacion de reproducir tambien aqnf un párrafo de la 
majistral esposicion con que el Mini:stro de Finanzas de F rancia, M Rouvier, presen taba 
eil 1891 a las cátru1.ras, el proyecto del nuevo cat:LsLt·o: i En el pensamiento del Gobierno, 
e l 'nuevo m~tastro, perpetuado Cún la ayuda de un sistema permanente de conservacion, t, 

no será solamente un instrumento fiscal i administrativo; debería satisfacer otras necesi-
dades. Amojonamientos j enernles i una triang ulacion rigorosa precederían la renovacion, t, 

de las operaciones; el catastro constituiría la base de la propiedad territot·ial, afianzaría a 
a seguridad de la.s hipotecas i la rep,ularidad de las transaccion~ inmobiliarias; propor'-
cionaria por el desarrollo de las institu~iones de crédito, los medios de accion que ·le 'e 
hacen falta hoi dia..» 

'( 1 ¡ F;, IVRE.-«Notice 8UI' le$ contribution~ dil·tr.IP..~ P.t le cadasl1·e &.-PariR, 1 90!1, pá.j. 'i8. 
(2) Así, por ejemplo, el t érmino municipal de <~.Villarubia de los Ojosu , que se tomó como mo o 

delo pa~a. esplicarnos las operaciones catastrales, con una auperficie de 27 964 hectáreas, tiene 9 32- · !­
parcelas. 

(3) «Lei del 27 de Marzo de 1 900».-«E~posicion del ReglftmentoJ>.-Madrid, 1901, páj. 13. 
(4) BKUNI.-ll nuovo catasto itaUano.-Milano, 189il, páj. 13. 
(5) Segun NoiZET (Du catastre, etc.- Paris, 1863, páj. 182) el catastro existe aun en China i bien n 

organizado(!). 



EL PROYECTO DEL PLA.NO DE CHILE 355 

J eneralmente, el catastro ha sido anterior allevflntfltnicnto jcneral, porque su urjen­
cia se impuuiu por uecesid~des administrativas; at>i s ucede, que t.oi dia en Europa, la 
m:•yor parte de los levan tamientos militares lo aprovechan, llevando los oficiales, o topó­
grafos, una reduccion' de los planos catastrales al terreno, lo que les facili ta grandemente 
su trabajo. Est~>S reducciones con~Lituyen, en las oficinas militares, una de las principa 
l·es ocupaciones duranLe la temporada de invierno. 

El operador en el terreno rectifica, i muchas veces solo comprueba, la planimetría 
del Cll.tustro, ¡¡gregttndo de su parte el relieve del terreno, pues, los catastros an tiguos no 
tenían, como los modernos, el carácter al ti métrico al lado del planimétrico. 

En cuanto a las escalas, ellA.!'! varían mucho, pero pueden encerrarse, j eneralmente, 
entre los lí mites 1 en 500 i 1 en 5000, fuera de las ciud~des, salvo Rusia, por ejem ­
plo, que empl.ea la de l eu 8400 para el catastro en las serranías del Cáucaso. 

Exi:;ten en Europa numerosos catastros mui antiguos i cuyas esc~l li.S no son del sis­
tema decimal, así, el de Austria, por ejemplo, es de 1 en 2880; pero no hemos tomado en 
consideracion esta clase de trabajos, cuyos datos pueden encontrar las personas interesa­
das en su valor histórico, en In. obl'l~ de N oiz.et ( l ). 

En Europa, como se ha visto, existía jeneralmente el catastro al proceder a las o pe. 
ciones de la carta jeneral i se nos manifestó siempre en las oficinas respectivas el gran 
parLido que de él se sacaba.; es éste, pues, un factor mui digno de ser tomado en cuenta 
a.l estudiar, como lo haremos, el rendimiento de un operador a la plancheta en algunos 
levan tamientos europeos. En efecto, son rnui pocas las escepciones a esta regla jeneral i 
solo tenemos noticia de que Schleswig-Holstein, Hannover, Grecia i E~paña no disponían 
de un c¡¡.tas tro parcelario al iniciar su levantamiento (2 ). «Las m11yores economías se 
obtienen en un levantamiento del pais, cuando el levantamiento topogt·á tico sigue inme­
diatll.mente al catastml, miéntras existan todavía las · señales, ¡·aun las estacas, con las 
cuales se h<\ designado IM esquinas de las parceh~s» (Hartl) (3). 

Estimamos, con Jordan, que no siei:npre se puede et>perar la concl usion del catastro; 
pero, como ya hemos dicho, éste, entre nosotros, podría tener distinta escala solo en ·las 
ci udades i sus alrededores, con un tota~ pequeño, por cierto, i no habría inconveniente en 
Chile en trabajar simultáneamente a varias escalas, pre\·ia delimitacion iamojonamiento 
i redu::ir· des pues el catrastro con altimetría obtenido asi a la del plano jeneral, para las 
tejiones que compt'enden la escepcion.citada. Los paises nombrados como escepciones eu 
cuanto al catastro preliminar, incluyendo ademas Inglaterra; cuyo plano catastral i jene· 
ral a la vez se ha hecho a la escala de 1 en 25UO, han opemdo en el sentido que propo­
nemos para Chile, esceptuando España. 

Para poner en relieve lo que puede acontecer en un pais. que no tiene catastro, cita­
remos un párrafo del director del Instituto Jeográfico i Estadístico de Madrid, sef10r 
Coello, al esponer en 18i6 el estado de los trabajos en los diversos términos municipales: 

( 1) No iZET.-Du cadu&tl ·e et de la délimitation des lté1'itages.-Paris, 1863, pájinas 4 a 18:l. 
(:!J Baviera se encontró tambieu en este caso; pero sólo en un corto período de 1801 a -1816 , 

razon por la cual no la hemos incluido. 
(d) H ARrL.-Referente a Grecia i publicada en 1893 en los Anales del In~tituto J eog1·áfico Mi­

litar de Viena, 
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«Al paso que hai algunos, mui pocos, en que la superficie del amillaramiento es mayor 
que la medida, casi con lij ero aumento, a no ser en el de Jerez de la Frontera, donde 
!lega la diferencia a U405 hectáreas, siempre en otros municipios In. ocultacion exede 
en mucho a la estension declarada¡· no quiero nombrar uno en que siendo ésta de 67 lux­
tárreas han resultado 6678 por la medicion (1) . 

• • • 
En lo espuesto hasta ahora, solo se ha tomado en consideracion la parte ménos acci­

dentada i mas habitada de nuestro país, i en donde el Estado Mayor proyecta el levan· 
tamiento a la plancheta; en lo demas, aquella oficina, considerando insuficientes los t ra­
bajos existentes i ej ecutados por la Oficina de Lf.mites, ejecutar ía a su vez i a su debido 
tiempo, levantamientos espeditos, por métodos especiales, que no se citan en la Memoria 
i que no se incluyen en el plazo de ~1einte afíos. 

Los levantamientos ~j ecutados por la Oficina de Límites en la zona adyacente a la 
frontera, completados hasta mayor distancia de ésta, bastarían a las necesidades carto­
gráficas que pndiet·an tener relacion con la cordillera i en un período de tiempo tal, qne 
permitiría a la oficina del «Plano de Chile» dedicar la mayor parte de su personal al le· 
vantamiento del valle central i solo una pequeña parte de él a la aplicacion de la foto· 
grametría i stereojotograrnetría en aquella rejion. En efecto, si se exijiese desde luego 
para nuestra rejion montañosa levantada por la Oficina de Límites, bastante escarpada, 
por cierto, i en donde se viaja muchos dias sin encontrar un habitante, cartas como la.<J 
posee Suiza de los Alpes, creemos que el Estado Mayor, se vería obligado a confesar, con 
nosotros, que cien a1íos no le serian suficientes. 

Si se descarta unos cuantos valles de los cuales habría interes en poseer cartas mui 
detalladas, por tratarse de terrenos que pudiesen algun dia ser t eatro de futuras escenas 
gueneras, o de trazados de vías férreas, estimamos, que podríamos aplicar n nuestro caso 
las palabras del capitsm Korzer respecto a Europa, cuales son: «Operaciones en la alta 
serranía son tan aisladas corno ferrocarriles alpinos» (2). 

No deja de llamar la atencion la gran exijencia de nuestro Estado Mayor en cuanto 
a la cartografia de la cordillera, cuando en Europa, militares de alta graduacion, como el 
Feld-Mariscal Ritter von Steeb, al t ratar la representacion del terreno en las cartas 
miiitares (3) considera a"un como inútiles los hachurados de dicha.<J cartas que, con gran 
costo, pretenden representar, por medio de un diapason, IM inclinaciones dentro de ·5°. 
La autoridad militar citada dice, al referit'lle al teneno accidentado: <.~ Poder deduCir pen- ·. 
dien tes con una precision de 5° no es ni posible ni neces«1·io. El soldado debe incondi­
cionalmente establ ecer la exijencia con respecto a una CA.rta especial, que esprese los á.n· 
gulos de inclinacion en tal forma, para poder juzgar fácil i seguramente d6nde pudiera 
emplearse artillería, caballe1·ía o infant&~·ía.» 

(1) Boletín de la Sociedad Jeográfica de Mad•·id.-1816, Núm. 2, pájina 119. 
(2) KORZER.-Memoria cit . páj. 11>8. 
(3) Anales del Instituto J eográfico Militar de Viena 1896, páj . 1>3. 
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Si en vez de limitarse el Estado Mayor a enviar comisiones al terreno que, con los 
planos de la Oficina de Límites a la misma escala de 1 en 100000, o reducidos all en 
200000, anotasen sobre ellos las tres clasificaciones que considera suficientes para las 
operaciones militares, la alta autoridad en el ramo que hemos citado, i los detalles es­
Lra.téjicos, insistiese en poseer, de nuestra estensa cordillera, planos hachurados segun 
diapason, como los hai en Europa, se convencería mui luego de su error. Ni un nume· 
roso personal le permitiría convertir en realidad tan utópico proyecto, ni el sistema em· 
pleado hasta hoi en la Carta del Estado Mayor de nuestro pais, la autografia, le permi­
tiría llevarlo al papel de la publicacion. 

Considérese, ademas, de la. gran estension de dicho trabajo, ·CJ1!!].~,~j2~&.JL~-':: 
~~es, que se han conocido en el Servicio J eográfico del Ejército, en París, sólo alcanzan 

a hacer P~!" _me,h corno máximum , el dibujo de .\!~ de~Íf!?;tr<? , ~u.~g[JMio de hachurado al 
diapason en serranía, i que el costo del grabado en cobre del mismo pnede alcanzar aun 
hasta 30 f rancos el centímetro cuadrado (1 ). 

Estos hachurados al diapason han sido objeto con frecuencia de estudios especiales 
por parte de los militares, i de ahí la anarquía que, en cuanto a su representacion, se ve 
en las cartas militares de Europa. Se tiene, entre otros, los diapasones de Lehmann, ·el 
inventor del sistema, Bonne, Hossard, M ueffling, etc., i en Prusia, por ejemplo, una com­
binacion del primero i último citados; en Austria el sistema Lehmann .modificado. 

Bastaria imajinarse las dificultades que encontrará un oficial de caballería ocupado 
en el reconocimiento, :!ontando a caballo el número de lineas por milímetro que tiene el 
hachurado de la carta en un punto dado, o la proporcion de los blancos a los negros, se­
gun sea el sistema de diapason usndo o, por fin, comp!irándolo con la cln.ve que no se 
agrega a la hoja, para deducir de aHí, si puede operar· en esa parte tal o cual arma, parn. 
darse cuenta del por qué haya autoridades militares enemigas de este siste.ma. De ahí el 
oríjen del mas sencillo citado por el Feld-Mariscal RiHer von Steeb, i al cual nuestros 
militares podrían agregar una subdivision aun i detalles de valor estratéjico, si aquello 
no bastase. 

Supongamos, por un momento, una carta completa de toda nuestra cordillera i con 
un hachnrado perfecto, adquirido a alto costo, i ante el cual tod.as las exijenciM de parte 
militar desapareciesen. ¿Serviria, ahora, esta carta a los. té(!nicos civiles en el estudio pre­
liminar de un ferrocarril o canal, por ejemplo, en la parte montañosa? Evidentemente, la 
·respuesta será negativa por parte de ellos, puesto que el h~churado que emplea el mili· 
tnr, i al cual algunos dan tanta importancia, le proporcionará las pendientes máximas del 
terreno en los puntos, pero no la cota, que se obtiene con las curvas de nivel i que es lo 
que interesa al injeniero, i para comparar aun dos puntos situados en distin tas laderas 
de un valle, o en dos de éstos separados. 

Se podria agregar, que el E»tado Mayor basaría sus hachurados en un levantamiento 
con curvas de nivel, curvas que las autoridodes militares estiman no sirven a la carta mi-

(1) No debe confundirse l<>s hachurados al diapason con lo• que tienen el car·{Lcter de simple 
~ombl'eado para obtener la representacion orográfica i que es el empleado en la Carta de Pissis. 

La discusio11 sobre s i se adoptaba o nó elliachurado al diapason para la carta militat· de Francia, 
dur6 once aüos. 
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lit.ar porque no dan el asper.to plástico. Llegaríamos a un C1\SO curioso, pnr establecer en 

nuestro país, cual es qnc, el mi litar, IMciendo todo aquello qun le corrnspondc hacer i 

necesita el técnico civ il , i todo para h\sar e n ello lrL satisfaccion de ~>n ~ cxij encias. ¡J 
cuánto mus natural seria el ca mi no opuesto! 

Lo espncRto, p: 1 e~ , bastnní. quiz1í~. p1\rn dejar en cl>\ro, qué mo t; ivos hahdL Lenido el 

director del Jn!<titnto Jeográfico Milit11r de Viena, pn.ra es t imar, en 190:1-, f]M el TO P<Í· 

GRAFO debe S(tti.<ifo,ce?· al técn·ico civil i el CAHTÓWlA FO al m-ilitnr. 
Si en vista del alto costo del hachurado al diapa~on, se optase por los s ist.cmn8 n:;a<ios 

muchas veces en el país, i en autografía, s in someterse al estrecho marco i condiciones es· 

trictns del primero, se perderi>L todo el mérito del levantamiento ( l ). 
Hn comenzado a hacer~e corriente en nuestro pai;:, un sistema bast11nt.e orijina1 

en la cnrtogmfín: el empleo de la.~ cu'rv~:~8 de niVId allí donde no hcá el¡¡rnentos r¡¡ua 
traza1·lw;;. Esccptu nmos de eRto Ja;; planchetl\.'l dP-1 Est:tdo Mayol', de las cwtle~ no tene­

mos, hasta ahora, informnciones qne nos llevasen a dudar rle HU exactitud en cuanto a 

los Ol:liJmAI,ES dc posit•vlo;; en la oficinn. respectin\. A este sis tema se vería obligarlo a 

acudir el E~t>tdo l\{:tyor para cumplir su promesa en cuanto a los plazos; con ello pr·o­

bablemente ganaría muchas n.labanílas, pues, corn') ha dicho Diercke: « Ln C(JJI'ta es ·U< na 
pieza de lect·ura, cuyo contenido sólo lo compn'fl,cle aq¡wl q1te lut apre'tl.dido el alfabt to 
cartográfico» (i! ). 

* * * 
Al 1:\do de las necesidades cartográfica.~ del milit:>.r, del técnico, i de la administmcion 

civil i judicial, tenemos que colocar una científica de la mas alto. importancia. Los hom­

bres de ciencia, en Europa, ya hace años r¡ue esperan i no dejan de manifestat• sus deseos 

de ver medido el g ran arco de meridiano, el mas grande que es posible en el · globo. Una 
seccion ha medido y11 Estados Unidos i otro. se encuentra en trabajo; l\t~jico, por su parte, 

opera en e llo desde hace varios años i, por fin, Francia, ha medido una par·te en el Ecua­

dor, desde la frontera con Colombia hasta el Perú. 

Helmert, directot• del Inst.i t nto Jeodésico Inte rnacional, hac ia ya notar la i mpor­

tancia de e:;ta gran empresa, en la reunion de la AsoCJacion ¡JeodésÍCil. en París, en 

1900 (3). 

(1) Con frecuenci<L Rn ha. ht' clto n~o de hach111-ndos hr1~tanto clejcu(lmdo~ i dP. éstos so ~spres:~ l\.fn; . 
JH;J,BVY ( Bt<lletin rif tlw ilmcricun OtW(f""l'hit;al Sflr.irty, 1900, n{l m. 4, paj. ~77 j diciendo: que lo mejor 
que se podría deci r de elloR, es qne indican «q11e lu¿i 1Wmlml•l8 en l" ,.,jio11. ~ 

(2) De> pues de la conferencia estcndimos nu~stro exámen a una serie a~ copia~ fotográ fi cas de 
los orijinales de l<LS planchetas i hemos podido notar que, los errores que ~e ven en el «Cm·•·o Ort,[azas» 
i «Ln Owte•·a•> de la hoja NE de la carta. «•1l,·ededm·e,, tl« Melipilla>J, no son sólo de la reproducccion , 
si no del oriji nal. Toda persona que tenga idee¿ clat·c¿ de lo que es una cnrva de nivel, podrá cerciorarse 
de qnc laR p lancbet;•s del Es tado :?vlnyor conti~nen errores, examina ndo, por ejemplo, las d e ~<Cnncu­
menD, <I Üonvcn~o», «Lo Pra.do». «~an OiE>go», «CuracavíJ>, etc. No tien e, p•1e~, ya ra>:on la e~cepcio u 
hecha eu el t.-sto i l'Il cuanto a nuestras dudas. 

(31 Xritsclu·{ftjuer Vermes~tiii!JSLV"~m l !lOI, piij. l'l5. De eo.te hecho tambien ~e doja consta ncia en 
hl puhlicnciun ~ Lfl. Lle<t ele :UelipiLltt» p<ij . 11\, dándolo la debida gran impor~nLJia que t ioue pat•a e l 
prestijio del pais. 
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Huid (1), en un interes!lnte discmso sobre j eodesia superior, insistía, en 1001, 4icien­
do: «La union de las medidas 1\mericanas en estension meridional, de l c~~bo de Hornos 
(( hasta el Archipiélago Artico, abar~ará el arco de mayor lonjitud que puede ser toma­
(( do sobre la· tierra, i que proporcionaní. abund>tnte rn>tterial para ht csploracion de la 
({ configuracion boreal i an;;tral del continente». I así tambien debe habel'lo comprendi­

do la honorable cornision qne informó, al Supremo Gobierno, sobre el Pla110 de Chile, 
cuando, a propuesta. del ser10r direc tor do! ObservaLorio Ast¡·on0mico, inc luía entre los 

tmbajos de la oficina correspondiente, la m edida, de un a1·co de mer'idiano. 
Debemo~, ptH!S, ngregar n los trabajos j eodésicos i astronómicos, uno CÍ(}ntífico, i cu­

ya. ejecucion seria un honor pam el país. Ya en 1901 (2) manifestábamos nuestra opi­

uion en el sentido que l'l aumento de labor (lile significa la cjecucion de trab¡tjos cieutí· 
ficos, jnnto con la t riangubtcion jeneml del país, no es di ~pendioso en tal a lto grado, p1\l'>t 

qne pueda tomarse como escusa a la obligncion que tienen los gobiemos de contribuir a 
]a medida de sus fuerzas al progreso de la ciencia. 

A todas las necesidades espuestas ya., habría que agregar muchas otras relacionad:l­

con la cartografía; pero, llen~tdns las exijencias de los técnicos, que dan satisfechas tam· 
bien, ;uunentando solo en menor e:~eala los d<ttos que ·se exije tonuu en e l terreno. 

Obtenido ya el plano matr_iz de un pai><, d e é l n>tcen un<\ serie de otros de carácter 

administrativo, como ser de vi11.s i comunicaci<>nes, correos i telégrafos, etc. i p<ua aten­
der a todo, basta tomar en cuenta, al optttr por un sis tema determinado para la repro­

dnccion de las carta_~ a pequeña escala, que éste permi ta la separacion de la topogra­

fía, planimetría, hidrogmffa, culturas i nomenclatum, o al menos las dos primeras. 

La estadística, qne puede decirse, sirve a los gobernantes para tomar el pulso al 
pais, t am bien tiene sus necesidades cartográficas; pei'o ellas son, en jeneral, mas modes­

t!l.S que las citadas. 

• 
* * 

Pasamos ah..;ra a analiz\\r los distin tos pármlos de la rnemowt, cit1td>t varias veces, i 
publicada bajo el título de «Of-icina de bt Carta del Estado .Mayor J eneral», i que nos 

merecen principalmente observacion. 

En la primera páji na, des pues de citar Jos trabajos hechos i en ej ecucion i lat~ pér­
fidas que signi.fictrút el al>a1ulono, por los sueldos i gratificaciones pctgada8 alz)erso­
'tal i gastos del levantamiento, se hace notar, que para. ello no hai motivo j nstifica.do, 

Jues, los trabajos de la «Oficina de la Carta» han sido consuUctdos con g/ Instituto Jeo­
~ésico Aleman, centro de lct ;L~ocüteion Inte1-nacional de Jeodesia i que han sido 
;onsiderados por esta oficiun como iguales a lo.~ mejm·es tmb>~.jos europeos, suzJm•ando a 
tlgunos !ln los resultados i, por fin, qne In ecouomht estará siempre con el Ejército, que 

:on cualquiera otra oficina. Se agrega, ademas, que, por otm parte, los sueldos de los ofi-

{1) HATO.-Die morl'lrriP.n Zif-le clu ¡;;,·dm~.,sun!J.-Kflrlsruhc 1901, páj. ~- Discurso en la Univ~:r­

sidad. 
(2J .1J nales del Instituto de l njeniero8 de Chile.-1901, N.• 2, páj. 140. 
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cialcs (no la~ gratific,tcioncs) deben síemp?·e salir de las arcaRjiscales, yu sea que ellos 

se ocupen e n las filas o se aprovech e n sus conoci mientos en otro ser vicio. 

Al reunir en un solo párrn.fo todos Rqncllos r. los cuales se refiere nuestra primera 

observacion, lo hemos hecho con el objeto de dejar mas en claro u n!l. cuestion bastante 

interesant.e. La circnnsta.ncia de que los sueldos de los oficiales, porque se admite deben 
siempre salir de las arcas fiscules, cualesquiera que sen su ocupacion , si suponemos por 

un momento qua al rctinírscles de las filas In seccion respectiva no los necesite reem­

pla:.~ar , ~i rvc primeramente, ugregand.o los viáticos, como argumento favorable al tratar 

d e probar la pé?·dida que ocasiorutrio, la .suspe??.síon de loB t·rabojos i ma~ tarde, al 

~eferir·se a la continuacion de éstos, pasa a servir do prueba a la economía, pe?·o .mpri· 
miendo aquéUos. . 

Corno fundamento en cont ra del p royecto, se hace notar el hecho de que la Oficina 

de !11. Carta del Estado Mayor ha comenzado yn el trab~~;jo . 

Re~pecto a esto último, no es su escnci:~ sino una repcticion del hecho conocido en 

la constnJCcion de alguno~ de nue~tros ferrocarriles. Primero un pequeí'ío presupuesto; 

sólo alc}UJ ZI\ pam pocos kilómetros, i se acnde nuevamente a l Congreso para no perder 

lo hecho, i ello por motivos imprevistos. 
lt~n este caso el comienzo de la obra, en la forma que se ejecut11., ee ha autorizado 

por «Lei de la RepúblicM>; se trata, adema~. para la parte ejecutada, de un fu er te por 

ciento del total. Ahora, respecto a la carta .ienera l, es el caso de 8000 km. 2 de los 

9100000 que se estima corTesponde levantar, s in incluir en ef!ta estimacion nna gran 

parte del pais, aun(¡ue e n l 9U3 se ndmitia nna superficie que corresponde a 350000 (1). 

l'or otl"n parte, todoH E'~ tos levantamientos son p1·opiedad del Estado, los pn blique ésta 
o aquélla ofi cina i , si cllo!l hnn sido ~jecutad•JS conforme a principios severos, n o vemos 

por q né pudieran pe!·<;l.erse. Por tanto, la supu esta pérdida no podria admitirse, en este 

ca ... ,o, sino como un presentimiento que dichos t rabajos pudieran no satisfacer a los pro­
fesionales. 

Como recomcndacion a los trabajos de la «Oficina de la Carta~> se espone, que el 

Instituto Jeodé~ico In te-:-nacional los considera iguales i aun superiores a algunos de 

Europa (2). 

(1) Véa"e «La R ed de 1\'lo lipilla~, obm citada, páj. 9. 
(:l) Ya en l!l0:3 se decía (« Ln Red de lYI~>lipi lla», obm cit.tda, p!\j. 29) que, con la colaboracion de 

los cli~tiltfJidrlo• pt·tfr.-"''"e$ tül l tMtituto J e.odt!sico se había establccid•>, re~pecto al aparato de bases, la 
tern-ic~ t •i!;'JiOStt •·eJ!poudiendo 1~ lw< mux e•tl'ictas exifent:iu.•. Como se recordar:\, en la misma é ¡.>OCa 
(<< Analf'H del Instituto de lujcnieros de Chile l>, núm. 1.0-1903) se demo~tró la falta de fundamento de 
dicha teoi'Ít\. 

Aun<pe, por nuestm parto, tenemos·opinion formada respecto al asunto, nOR atreveríamos a solic i­
tar, pam los demas profesionnlc~, la publicacion de la nota en que el eminente jeodesta, doctor 
H elmert, rcconoco, en su carácter de director del Instituto, la exelencia de los trabajos jeodésicos 
de nuestro país, o al ménos de la ci ta de la obra o revi <ta en donde se encontrase. Hai t.mto rua~ in te­
res t:n esto, cuanto el In~tituto citado solo tie ue relacion con aquellos trabajos prÍiuarios en donde 
puecla n.phcarse la medida de :,¡.·atios i, el d octo·· H eltnert , en su importante obm sobre Jeodesia S upe­
~"ioo· ('l'omo I, p;íj. 4~!1 ), 110 •e mues tra muí parlidt\rio, para hl medida de ~rados, del ~istema empleado 
Qll la triuug ulaciou <\e la a;()ficina, de la Ca.rt,'\». 
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Como suponemos que no podría buscarse en las facilidades que los establecimien­
tos científicos europeos brindan a toda persona, qne va investida de carácter oficial, el 
fund>:tmento de un fallo indirecto, nos cabe preguntar ihan sido suficientes a una oficina 

de ca·rácter internacional, para reconocer la igualdad i aun superioridad de los traba­
jos chilenos respecto a los europeos, i en forma tan terminante, una red de ampliacion i 
la medida de una sola base al lado del cierre de diez Lriángulos de primer órdcn, lo único 

que habia en esa fecha? Sabido es que, la fórmula adopt<tda por la Asociacion Interna­
cional, en la conferencia de Niza, propuesta por Fen·ero, i empleada p:ua representar el 
mérito de h\s redes, exije numerosos cierres de triángulos i no da, ademas, idea alguna 

sobre la~ bases. En cambio, tratándose de un gran trozo de red 0on dos bases, el acuerdo 
entre éstas, el error medio de un ángulo o lado deducido de la compensacion jeneral i el 
monto de las correcciones introducidas por la compensacion, son elementos valiosos para 

un fallo; pero, de ellos no disponía cntónces, ni ahora, la «Oficina de la Carta», sino en 
parte i ello solo en la red de 1tmpliacion de la única base. 

Ya en otra época, como recomendacion a los tt-abajos chilenos, se decía, que el Ins­
tituto Jeodésico i la oficina del Levantamiento de Prusia, habían acordado emplear el 

aparato de bases chileno, junto con el de Bessel, en la primera ocasion; é,;ta se presentó 

en la base de Schubin en 790.1¡. i en ella se empleó, no el aprtrato chileno al lado del de 
Bessel, sino los hilos de invcw. Durante el presente año se medirá la base de Gurnbin­
nen en Prusia Oriental, por las mismas oficinas citada~; pero, segun se nos dijo en el Ins­

tituto J eodésico, se apelaría a los mismo~ instrumentos que en la de S chubin (l). 
Se propone retirar del Ejército cincltenta, tenientes, para ocup1tdo3 en el levn.nta. 

miento, porque de este modo, se supone, no habritt gasto por parte del Estado. 

Dejemos a un lado el hecho de que la prensa, con frecuencia, ha hablado de la esca­

sez de oficiales; de qne se ha pedido el nombramiento de 1\lgunos de r eserva; de que, por 
fin, el E:~tado Mayor, en vez de seguir el sisteml\ indicado, se decide ahora por llamar a 

concurso a empl9ados civiles, cuestiones todas de ba~ttmte interes para ser tratadas por 

miembros del Ejército, 
La lei de presupuestos de 1906 fiy~, en su ítem 24 del Ministerio de Guerra, la do­

te.cíon de doscientos cincuenta tenientes, es raro, pues, que de ell.os se pueda retirar la 
quinta pa.rte sin que haya n eC\esidad de reemplazados, apareciendo el gil.sto, si esto se 
hiciese, en otra partida que la de la cartajeneral; pero, no hai que olvidar tambien los 

viáticos. 
Siendo la facilid<td del retiro de los oticiales de las filas, opinion de los encargados 

de dirijir el Ejército, no podemos :'lino aceptarla. Espondrernos '3Í, que en Europa, con un 
ejército muC\ho mas numeroso, no h<\ sido posi ble retirar ni cincuenta oficiales en un mo­

mento dado, i aun en un caso en que se efectuó esta operacion, con menor número, el re-

(1) En \903 se dcci~ en « La Red de :llelipilla », pájina 9, que los trabajos chilenos des pues de ha. 
ber sido publicados en .A.lemani<l en con tmron allí unánime rtprobacilm. Por nue~tra parte, ~gregaremos, 
que la publicacion no ha sido seguida, hasta ahora, de niN{JI.I·n comentario, i es tanto mas estmiio, cuanto 
Alemania debe interesarse por la medida con cintas de acero, qlle es elMistema empleado en su~ colonias 
como se describe, por ejemplo; en la páj iua 25 de la olm1: «Die Ve1·mes>·ung des detbl$<,hen Kiautscltolt . 
Gebiets. Darsúllzmg der lriethoden und E1•gebnisse.-IJ1wlin 1901. 
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!U ltado fué bastante inferior. En efecto, citaremos para demo~trarlo, lo que manifestaba 

jeneral de h Noé, ex-jefe del levantamiento militar de Francia (1), al esponer los resul­
·~adcs obtenidos en una oca.sion, en qne se apeló a dicho sistema, no ya parn. el levanta· 
rniento sino solo para la rP.?Ji.sion i coM·eccion de la carta. Se e~pres1\ a!lÍ: «Un cuerpo 

dt:: topógrafos de oficio e~ t•lltónr.es necesario, si se qniere rea lizar nuevos progresos. El 

olvido de esta verdad hfl- producido siempr·e efectod deplorables. Se puede ver un ejemplo 

sorprendente en la prc,;eutc obm: las operaciones de In. revision comenzadas en 1815 con 

la nyud·1 de oficiales cuale.~qtbieru tornados en todo8los cu,erpos clel Ejército han cost(ulo 
rnui ca·ro i han estado a punto de causar a la. r.a?·ta u.n daño irreparable La creacion 

de un Servicio Jeográfico del Ejército ( 2) hn sido un retorno a. la constitucion de un cua.· 

dro permanente de este servicio; pero la medida no ha sido suficiente. Es necesario, que 

el oficial admitido en el cnad rv permanente de este servicio no pueda salir de ahí, i que 

se le asegure de terminar nlií honmsamente su carrera.» 
Quizás el si>~temH.debe haber producido e n los trabajos franceses un resultado bas­

tnnte interior, pues, h\s nuevas instrucciones para el levantamiento, refiriénd1Jse al topÓ· 

grafo, dicen: «que Jl no pierda jam xs de vi.gta, por otra pa·rte, que la primera cuali· 
dad de un buen topógrafo es la ·conciencia!) (3 ). Ello es, ademas, m ni natural, pues, 

los que no son de la profesion, no le atribuyen jeneralmente mayor importancia al tra· 

ba.jo que se les encomienda. 
H.ai, sin embargo, otra circunstancia muí digna de ser tomada en cuenta, i es .el 

hecho que, a C:\usa del servicio de cuerpo que se exije jeneralmente para el ascenso i el 

deseo de que el mayor número de ofici:\les se instruya en el levantamiento, estos no s1 

seleccionan i quedan rara vez mas de cuatro a.ños e n la oficina, lo que, naturalmente, es 

para los trabajos un inconveniente Es, en estos casos, la parte civil del personal la que 

mantiene la unidad; pero, ella ve remudarse continuamente sus superiores sin qne, por su 

condicion civil, pueda llegar mM allá de cierto lfmite. 
En Prusia, por ejemplo, los oficiales sirven jeneralmente tres a cuatro años, en la 

oficina del levantamiento, solo escepcionalmente cinco; en 1903 ( 4), el personal de la 
seccion trigonométrica era compuesto por quince oficiales i veintisiete empleados civi­
les; en la topográfica: treinta idos ofic·iales i ochenta idos empleados civiles. Si se 

toma en cuenta todo el personal, de tre_scientos treinta i uno, se tiene próximamente el 

l i% pam la parte rnilitar (5 ). 

Hemos tomado como ejemplo la oficina de Prusia, por la circunstancia de que, a la 

(1) Introduccion a. la obra. del Coronel BERTHA.UT «La Qwte de FYance». Dos tomos. París, 1898 i 
1899, pájiua X del tomo l. 

(2) Antes Re llamaba. «.Dépót de la Guerren, en donde figuró con tanto brillo el jenerall'errier. 
(3) lll8tncction pratiq11esm· le levé au 10.000•. Janvier 190~.- (En autografía) páj. 2. Trabajos 

en los i\lrededores de plazas fuertes. 
(4) SCIIULZE, obra cit. páj . 16. 
(5) A causa del movimiento de ~>mpleados i que no se cuentan los supernumerarios, encontramos 

en la lista de nombres d1Lda ver el ' Q ,úa de B erlin," un persanal un poco menor a la. epoca de nuestra 
visita en 1905. 
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organizn.cion r!e Sil f:'jército, se ha a moldado el del nuestro; sin err.bn.rgo, Austria i Fran · 

cia t ienen mayor proporcion de empleados mi litares. 

En la mernori11. c¡ue estnr!ia mos, se diee: la «Oficina de la Carta» pag•t Sil pe r:sonal 

actual con $ &0000 nnuales, sin los t opógrafos; en cambio, p1tra la Oficina de l « P lano 

de Chile», que se tmta de formar, solo pam pag••r los emple,tdos s upe riores, se n ecesita 

unn. suma no rmü lejana a$ /00000. 

Es este, uno de los puntos de rn<tyor int.eres en h\ m emoria de la «Oficina de la 

Carta», i es digno de un análisis mas detenido. Prescinda mos de lt\ circllnstan c~iu de c¡ne, 

la oficina militar, a eausa. de los bajos sueldos del presupu~sto, o de b poca importancia 

que se n.tribuye a asuntos dignos de mayor tttcncion, h<t debido tomar aun inj,mie·ros 
jeúgra(os que no han cursado jeodesia, ni astronom:ía,, circunstancia m ni rlittnml, pues­

to que h\ Direccion de Obras Públic;ts no p ·>dia, ~í.o~cs dC' nh<>m, conseguir injenieros 

para puestos con tnll.yores sueldos que aquéllo~. Llam•u e rnos la atencion al hech0 d e que, 

el personal propuesto p;trn la Oficina del «Pia.no de Chile» comprende: un astrónomo, 

con S (j(JUO anu;tles, i dos jccSingos cou $ 8000 cMh uno, por')IIC se h;mi cargo de Lmbn · 

jos cienLfficos, fu era de los de l ca.t•1stro, i e:> natuml, por Lnnto, c¡ue su personal sea de 

mnyor competencia i mPjor renLado. 

Los sueldos de l pcr~onal su perior de la llii CVi\ oficina son mayores que los ue los 

militares, n o sálo porque se leo;: 'exijiní tí t. ulo i ma.yor competencia técnica, sino tamhien 

que,~;iguiendo el si:,;terna por el cual se optó con tanto éxito en la Oficina de L ímites 

aqnellos n o gw:nntn de viáticos, como é~to>:. E s digno, pues, de notarsc qnc d-ir:lws vüUi­
cos que apu¡·ecen (tl calctdw· lct,q z¡é'/'(lidus, no se hacen i-ntervenir al t'l'(tlwt• de la ?'e· 

rnunc1·acion del prwsonnl, 
Hngumos, pu e!\, la companwion de 1imbos personai(•S superiores destinados a un 

mismo t r·abnjo, pr·e~:~cindiendo de lo8 v·iáticos dfl lM miritn?"ll8, por no disponer de datos 

precisos, i ~~~~~del hecho de que aquellos m n a hacer tarnhien el catu.~tro i esto.s n6. Se 
obtiene ent6nces, por nño: 

OFI CINA DE LA C,\ ltTA 

Un coronel asimilado, j efe .. . ... .. . . . ... ..... . 

» jeodesta, mayor, con ..... . .... . ... , .......... . 

» j eodestu, 011pitan, )) . . . . . . . . . . . . . ......... . .• 

>> i nj en iero j eógrafo, » . .. , . .. ... . ... , .......... . 
)) » )) )) ...................... .. .. 

$ 6 ouo 
3 600 
2 400 

3 6UU 
2 400 (1 ) 

SUMA •• _... • . • • • • • • • • • • • • $ 1 ~ 000 

( 1) Los grados en JJ;ut·opa son, jencmlmente: nn jeneral pnrn jefe; coroneles, jefes de seccion: 
mnyorc~, jefes de comi~iQn tri ~,:onométric": capitane•, jefes de comisior1 topográfi•:a i teniente-¡ como 
topógrafo~ . 

.lctu;tlmonte los suehlo~ de lo!l oficialc~ del ejrírnito ~on m:tyo•·es, i la dcspropor·cion disminuye 
baRtnnte al hacer· la compuacion con e l personal civiL Es estr:uio, pues, que se hn.ya reproducido esta 
parte sin !tgt·oga r una not;L oowplernentaria, tnnto mas necco;aria, cuanto la memoria que analizamos 
no tiene fecha. 
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Si aceptamos tambien que los jeodestas militares e injcnieros jeógrafos, a pesar d 

los menores es~udios, presten iguales servicios en campaña i oficin1~ que los tre~ jcodes· 

tas-injcnicros de la «O ficina del P lano de Chile», se obtiene, para el mismo caso de la 

«Oficina de la Carta». 

Ol•'ICINA DEL PLANO DE CHILE 

Un director, con .. . ..... ... ......... .. ... , ....... . 

'l'rcs jeodestas, cud~ uno con $ 8000 ....... ..... .... . 
Un ~ccretario ... ....... • .•....... , ............. ...• 

» archive ro ...... , ........... .. . ............ .. . 

» portero . . ..... .. ..•.. . ................... , .. . 

$ 12 ouo 
24 000 

4000 

2 400 

480 

SUMA . . . . . • . . . • . . . • • . . . . $ 42 880 

Se ha suprimido los dibujantes, no sólo por no pertenecer al persontd directivo, sino 

tambien porque la «Oficina de la Ca.t·La» los su prime, a pesar qnc en 1903 declara que los 

tenia ( 1 ). La «Oficirm de la C.uta» no tiene secretario ni archive ro, i probablemente el 
puesto de por·tcro corresponderá allí a los asistentes soldados; incluimos, s in embargo, las 

tres partidas ci tadn.s en el presupuesto de la «Üncin1t del Plano de Chile», por conside­

mr que aquellos son un complemento indispensable al éxito de uni'l buena dircccion. 
'fenemos, ptws, pant ¡,, «OfieinR de la Carta)) i del « l'lano de Chile», en Vf!Z de la 

proporcion 1 a 5, respectivamente, solo la 1 a 2, 4 jnzg>tndo con un:t est1·erna (;ondescen­
dencia, cual es la no contar los viáticos, e'tc:--

En todos los paises mas adrdantados, ha sido el Ejé1·cito quien ha, ejecutado el 
plano respectivo. No hai razon para que en Chile se proceda en otm fm·ma, se dice 

en la memoria. Ya hemos tratado en parte esta cuestion; hemos visto, adernas, que en 

muchos paises es ~olo urm parte el personal militar, en otros, corno E stados Unidos, por 

ejemplo, no hai nn solo empleado militar en las do::; grandes oficinas. 
Ignorando los motivos que se tenga pa.ra suponer que E>t~tdos Unidos, por ejemplo 

n o fuese nn p1lis adelantado, indicaremos los datos principales de las oficini'ls que hemos 

visitado, ya sea valiéndonos de las anotaciones de nuestras libretas, de las memorias 

anuales, obras especiales, etc. 

A USTRIA. --K. K. Mihtaer Geographi8che.q I nstitut - Viena.-Administracion 

8iempre militar i per·sorw.l mÍsto, con un total de quinien tos sesenta i cuatro empleados i 

entre éstos, fnera de l director, con e l grado d e j encml, hai veinte oficiales y s iete civiles 

j efes de scccion, noventa oficiales y setenta i tres empleados técnicos civi les. El resto es 

fvrmado por contadores, auxiliares técnicos, obreros, soldados i ~ervidumbre (2). 

p ; <<TJa l ted de ll'ft>lipillal>, obra cit. p<Íj. U . Dos dtbuj antcs con$ 1 800 i l 200, respectivament~. 
(<!) .MP.moría. annal cotT+!Sponrliente a 1904: ~ ,Uitt.Jilu¡¡gen <le.< K. K MilitMr!JCO[Jt•aphi~che/1 Ins· 

titule8JJ.-I3and, l\J04.-Wi<w, 1905, páj. 34 i Rignientes. 
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Se repite actualmente el levantamiento anterior al 1 en 25 000. Este trabajo es el 

cufl.rto levantamiento de Austria- Hungda i rcj ion ocupada. 
El primer levantflmiento al 1 en 2;) 000 se hir.o de 18()!} a 1886; se comenzó el 

segundo, de la misma escrda, en 1896. 
La Carta Militar es al 1 en 7!'í 000. 
EsPAÑA.-lnstituto .lec>g?·áfico i Estadístico-Madrid. -Administraci·on al princi · 

pi o militar, en la actualidad el director es civil i el personal misto, llenándose las vacan­
tes por concurso en los puestos inferiores (1). 

La red de primer órden está completa i la topografía se hace a l 1 en 25000 i publica 
al1 en 50000, no estando conclu idn. ann. 

La triangulaeion de primer órden ocupó desde 18;)9 a 1877 i fu é ejecutada por mi­
litares, bajo el jeneral Ibá.ñez. Hoi día la oficina depende del Ministerio de Instruccion 
Pública. 

EsTADOS UNIDOS. - La oficina mas ant1gua es el Ooast and Geodetic Survey.­
WMhington, funrh\da en 1807. H a. sido siempre civil en su adrninist racion, i actual­
mente depende del Ministerio de Comercio e Industria, hrlbiendo estado hasta hace poco 
bajo el Ministerio del 'l.'esoro. Contabit con algunos militares en su personal hasta 1861, 
i algunos marinos hast11 189í:!; desde esa fecha no hai sino personA.) e:<clusivamcnte civil. 
Se ocupa de las triangulaciones j eodésicus i ni veladon en todo el pai-.; ademas, topogra­
fía de la costa. 

En el terreno trabajan ciento veinticinco empleado<> i hn.i trescientos ayud~tntes ins­
critos en la o-ficina, i qne se llamfl.n cuando hai necesidad. Pam los trabajos de oficina, 
como set· de cálcnlo, dibujo, gmbado, etc., hai ciento cuarenta i cinco empleados, los que 
dan un total de 270 (2). 

Mas tarde se fundó otra oficina, el Geological Su.rvey, Washington, encargada del 
plano jeo16jico i dependiendo del Ministerio del. In terior. 

Se fundó en 1879 i, como !11. topografía no estaba todavía bastante adelantada, se 
estnblecicS el levantamiento topográfico i nivelacion; ejecub.~ tambien trabajos jeodé~icos 
allí donde el Coast and Gevdetic Survey no ha alcanzado todavía. 

Se usa especialmente la escala en 1 en 6~!)00 i una parte al 1 en 125000. 
Actualmente tiene seiscientos setenta i ocho empl eados, que se dividen como sigue: 

Administra.cion, 8C; J eolojla, 136; Topografía e Hidrografía, Colonizf\CÍon, etc., 3;}0 i Pu­
blicacion, 132 (3). 

Durante un ln.t·go periodo el gobierno ocupó a lo~ oficiales del ejército en el levan­
tamiento por separado i en menor escala que las oficinas citadas. 

B~jo administ.racion militar se hizo el levantamiento de los grandes lagos, por unn. 
oficina denominada Lalce Sun1ey, que fué clausurada en 1882; pero se la ha reorganizado 

(1) Solo anotamos la lista correspondiente al personal superior. Los puestos inferiores que quedan 
vaca.utes se proveen por concurso i pueden oponerse ya ~ea civiles o militares. 

(2) De la obra: 11.The 10ork of the CoWlt wul GeodetJc Suroeyn, Wa~hiutong, 1905, páj. 3. 
(:~) De la obra.: «The United States Geological Surveyit.~ OI"ÍQin, <let-elopmcnt, organizatio1,,and ope¡·a­

tions.- Wa.shington, 1904. páj. 13. 



366 ERNERTO GREVE 

en menor C$Cah\ en 11:!\J:!. Adem;ts, se h¡¡n ejecutado Lrabajos por oficiales del ejército en 

el valle del .Míssissippi. 
FRANCIA.- Service Géogntphique de l'A-nnée · P,uis.- La primera carta jcneral de 

Fmncia fué la llamada ((Car~a de la Ac)adernia», ejecu tnda por empleados civiles i la ma­
yor parte del trabajo po~ snscricion. 1\las tarde el gobierno e~propió este trab;0o. 

A continnacion se €'Íectn6 el levantamiento al 1 en 40000, reproducido al 1 en 80000, 

i esLa reprodnccion es la carta militat·. La triangulacion se hizo por militares i civiles, i 
la tnpografía solo por los primeros. 

Actualmente 5e levanta a l 1 en 10000 i al l. en 20000, a la primera escf\la en un 
radio de 10 km. ~d rededor de las plaz;ts fuertes. 

La administmcion es militar i el p~r~onal misto. En el levantamiento, incluyendo 

Arjelia i Túnez, hai ocupados cincuenta ofici>des i treinta i cn;ttro oficiales de administra· 
cion. La oficina tiene entt·e jefes de scccion, dibujante;;:, fotógmfo&, gn.tbadores, etc., dos· 

cientos catorce emple<ldos, de los cnnles dieei~ei~ son ofici,~lcs i ciento noventa i ocho en­

tre oficiales de administracion i personal cntennnente civil (1). 
Los trabajos jeodésicos fueron comenzados, bajo nn punto de vista científico, ya en 

16()9 por el abate l'icard, tn<tS tarde, Ddambre i Méchtüu en 1700. La triangulacion del 

}<~~tado Mayor solo se comenzó en 1830 ijuntando los trabajos civiles i militares se tiene 
que, la triangulncion de primer órden, ocupó de 179;¿ a 1843. 

l:-!GLATEIUtA.-Ordnanr:e St~rvcy-8outh<unpton. -Ji;llevantamiento está concluido 

i fué ejecutado por personal misto, b:.~jo administracion milita.r. Aunque la direccion 
actual es milit<tr, la oficina depende del Mini~terio de Obras Públicas. 

La oficina a.ctualrnente se ocupa de la rcvi>iion i conservacion de la carta, que es a la 
escala de 1 en 2f)OO, i tiene pam ello un numeroso personal misto, militar i civil. A la 
fecha de nuestra visita al Ordnance Survey, en Snuthampton, solo en la oficin~t, en In. 
conservacion de la carta trabajaban alrededor de ochocientos se~enta empleados, de ellos 

doscientos en la impresion, ochenta i dos dibujantes, treinta grabadores en cobre auxilia­

dos por quince ayndantes (2). 
Para formarse idea del enorme rendimiento de que es capar. esta oficina, citaremos 

el hecho de h;lber contado allí veintiseis pn:msa.s parA. ph<nchas de zinc, una para planchas 

de cobre, nne\'C pren~<\S lijeras, cada una de estas úlLirna~ siendo capaz de imprirnir hasta 

set.ecienLas cincuent<~ copias por hora. 
PRUSIA.- Koenigliche-P·reussúwhe La.ndesaufn(thm.e-Berlin.- E jecuta el levan­

tamiento de los Estados alemanes, esceptuando Baviem, Sajonia i \Vuerttembet-g, que tie­

nen oficinas propias. 
Depende de l Ministerio de Guerra i su direccion es militar. El persona l total alcanza 

a trescientos treinta i uno, de lo~ cuales cincuenta i cinco son oficiales; en el terreno se 
ocupan cuarenta i siete oficiales i ciento nueve civiles (3). 

{1) Tomado de: <LC'<Lhier' dn Service Géograph.ir¡tte de l'A,·mü, Núm. 20».-<<Rapporí .~u1· le.~ tmvaux 

exécutés w 1903».-Faris 1.904, páj. 36 i ~<Ígnieutes. 
(2) Dato> q11e ~e no< die l'on en h\ oficina. de ~onthampton. 
(3) Scliui,r.~; . -Obra. citada, páj. 16. El <1Gnia de BerlinJJ daba en 1905 un personal menor , por­

que en la. lista de nombres de empleados no se babia. incluido todos. 
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Antes de 1816 los levantamientos se encontraban bajo rl ivcrs;.~'i direcciones i perse­
guían distintos fines. Con el material existente el E::~tado Mayor arregló una c•ntn; pero 

el t raba:jo en el terreno lo comenzó en 18:10. 
En 1870 se nombró una comision mista, milital'i civil, qnc vijila i tlirije los trabajos, 

i desde 18i2 se rije por una serie de acuerdos, entre Jos cuales está el qne fija el trabajo, 

que debe hacerse 1\ la escala de 1 en 25000 i ascendente a próximamente nooo km. 2 

(200 millasj.~ográficas cuadmdas) anuales. Se espera tener así el levantamiento concluido 

en 191 0. 
El presn puesto es de 1250000 marcos, de lo~ cu.des 800000 p;tg;t Prusia i el resto 

el Imperio Jermnnico. La carta militar es al 1 en 100000. 
Lfl.S hojas comunes con los tres Estados citados las ejecutA nqnel que tiene en ellas 

mayor su perficie. Exi sten, ademas, instrucciones especi,tles i signos convcncionaies, r~ra 
que las cuatro ofioinns produzcan un trabajo uniforme i horn<ijéneo. 

hALI.\.-l stituto Geogra:fico Mil.ita1·e - Florencia.-La ofi cina depende del Ministe­
rio de Guerra i su direccion es militar. Su personal :!'list.o de doscier,tas setent;l i siete 

persona!', de las cuales cuarenta oficialef<, ciento treinta civiles j eodestas, topógrafos i ayu­

dantes, ek.; noventa i ocho entre litógrafos, fotógrafos, e tc., i obrer·os; nueve de servidum­
bre (1). 

Se ha empleado en el levantnmiento las escalas 1 en 25000 i 1 en 50000. Desde 
1900 se emplea tambien la primera de éstas, no solo en los valles, sino t:~mbien en se­
rranía. 

La carta militar· es al 1 en 1 00000; el levnntamiento está concluido i In rcvision se 
ha comenz•1do en 1895 en Sicilia. 

Los 11.lrededores de Florencia i de otras grandes ciudades se han levantado al 1 en 
IOúOO i al taquímetro, jeneralrnente. 

La triangulacion jeneral se decidió en 1863, pues, ántes de esa fecha, habi1t sólo nu· 
merosos trozos aislados, comenzándose en tónces el trabajo por Rici lia en 186f>. 

Actualmente se trabaja en la revision i se rehace algunos trabajos nntigno!<, así, por 

ejemplo, en.1903 la red de la base de Foggia. 
SuT7.A.-Bureau Topographig·ue }'éderal- Bcrna..-Ln oficin'' es una dependencia 

militar i se l:ncuentra actualmente bajo un director militar tambien. Su personal es misto 

pero principal rnPT1te civil (:t). 

(1) Is·rn·u·ro OF.oOR.H'ICO Mu.rTARll.-<rElenco degli ttf.fi.cial fj(efi, ·e», etc., al .z.o FeMralo 
1905.-f!.Ruolino nominttli,·o degli impliegati civile, 1.• Febraio 1905~.-«RIIolino nominati110 degli opera­
bor,qhesi>I,J(J Febbraio 1905. 

(2) Solo tenemos anotada la lista del per·~onal en Octtrbre de 1905, fecha de nnestt·a vi8itn, i corn· 
puesto del director, seíior teniente coronel H eld, un ayudante, un ~ec r·ctariu técnic:o, t;n eucargado de 
ias cartas, dieciocho injenieros, tres dibujantes, cinco empleados, un jefe del gmbrtdo cou trece graua­
dores, tm jefe sec4:ion impresion con un fotógrafo i cato rce emple11dos. El personal era civil, a esccp­
ciou del director. En vista de lo anterior, i sin diRponer de una clasificacion mas debllada, ni saber si 
hai oficiales agregados al trabajo en el t erreno, fuera del personal de planta, no damos la proporcioo, 
entre civiles i militarea, 
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Los principales trabajos suizos so ejecutaron bajo las admimstraciones militare~ 

de Dufour i Siegfried, i hoi dia la oficina se ocupa de rehacer a lgunas partes i de la re· 
VISIOn . 

H1ú una comision j eodésica independiente i con org~tnizacion civil. 
El levantamiento se ejecul;ó all en 25 UOO i 1 en 50 000, siendo 13. Carta de Dufour 

al 1 en 1 00 000 i la de Siegfried al 1 en 25 000 i l en 50 000. 

Entre los de mas paises, cuyas oficinas no tuvimos ocasion de visitar, se tiene, por las 

memorias i obras a cuya consulta hemos podido acudir: Rusia (1}, Holanda, .Béljica (2), 
etc., bajo administracion militar i personal misto. En M~jico (3), la administracion i per­
sonal son enteramente civil para los trabajos jeodésicos; no disponemos de dato¡; respecto a 

si este pais ha comenzado ya la topografia a gran escala, pues, solo los tenemos sobre el le­

vantamiento topográfico al 1 en l 1l00Uü que se ejecuta, desde hace veinte años, bajo la 
dependencia del Ministerio de Forn,ento. 

No vemos, pues, las razones que se haya tenido para afirmar que e! levantamiento 
jeneral so encuentra en mRnos del ejércit.o en todos los 1)aises mas adelantados, i hemos 
demostrado adornas que, jeneralmente, la mayoría. del personal es civil. Hemos conocido 

casos en que aun había profesores civiles en la oficina militar en los cursos de instruccion. 

En la memoria que analizamos se estima., que la superficie por levantar a la plan­
cheta es de ~00 000 !cm. 2 i que, destinando cincuenta tenientes ( 4) para. el trabajo, éstos 
harian a razon de '1!00 km.~ como m inim·u.m, 10 000 km. z anuales i, por tanto, en veinte 
años, la carta.. 

(1) Sobre Rusia se encontrará algunos datos en la obra citada de Schulze i en las memorias de 
Truck, publicadas en los «Anules del Instituto Jeográfico Militar de Vit>na» i «.Revi~ta de Mensura» 
alemana. 

(2) Sobre IIolunda, Béljica i otros paises hai a.lguno~datosaunqne antiguos en w·HBELElt, <S.Re­
p ort upon thc Thi1'(l fntemational Geograpltical Conyres.~ and Exltibi ti011at Ve1!ice>l, ltaly, 1881·"1-Vashing­
ton, 1885. 

(3) Los trabajos jeodésicos de Méjico se hacen por personal civil, dirijidos por el seiíor Anguia­
no, ex-director del Observatorio Nacional. Véase ••Anales de la CvmiRÜ>n Jeodésica Meji.,a.na», Méjico, 
1904, tomo l. 

Para elleva.ntamien~o a\1 en 100000: MERRILL, «ilfaps of México», Bull. Am. Geo. Soc., 1906, pá­
jina 281. 

(4) No se habla. sobre los inspectores de planchetas o jefes de comision, de los que en Europa hai 
uno por cada "cho a diez topúgrafos, ni ~e cita en la :Memoria el aurue uto de oficiales para la triangu• 
lacion. No disponemos de datos sobre el númct·o de ellos ocupados en ese tr.1bajo en la actmLiida.d. En 
¡a triaogulacion Je primer órden de Pmsia, ~olo vinos un mayor i un tr.nient~ formando una comision 
de triangulacion; laR anotlteiones las hacia un nsistentc que coutest•ba lo d•ctado, i pam ~1 manejo de 
cada heliotropo se destinaba un solda!lo; en la de s~gundo órden hui ijiempre un oficial o triangulador i 
tres soldados; en tercet· 6n'len, un oficial o triangulador i doM soldados. No se cita el número de oficiales 
en Chile paru trabajos semej¡mte~; pero, en las fotogmfías publicadas i de un;~ estacion de segundo .Sr­
den, se ve cinco oficiales, <los de ellos anotando, i en otra estacion, dos oficiales operando con un he­

liotropo. ( ! ) 
Dado que el minilnwn de 10 000 km. 2 anual que, con cincuenta oficirtles , se asegura obtener en 

Chile, no está mui distante del rendimiento fijado a la oficina de Berlín, o sea 1 t 000 km. ~ al atio, re­
corr.endamos la comparacion de ámbos personales, pues, el de la oficina alemana ha sido indicado ya 
entre los datos correspondientes a PnusrA eo pájina 366. 
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Admitamos <]UC\ ésta o;en. y:\ In. opinion definitiva. En efecto, en 18V9, se decía.: «En 
veinte afio;; no znu~de con~;eu·¡;.,Ú·;¡e \ll.l:t obm perfet:ta n ménos de rrrnndes esfuerzosfinan­
cie7·os qur~ · t~f'ectarirtn dtmw.súulo el]n·e.sup1te.~to de ntbe.st.,.o ptds» (1); mas tarde, en 
1903 (:l), :so e~timaha que, con selenttL i cinco áficiales, ~e podi<t h>tcer el trabajo en tréinta 

ar1os; hoi, por fin, ~ólo se exij e cinctwnta, tenientes para concluirlo en veinte. Aunque ya 
esta indecision de criterio justific~Hia la atrib1.1Cion de poca importancia. a. la última de­

clara.cion, sin embargo, la anal i;r.a.remos a.tribuyéndole ya una e~tabilidad mayor que la de 

las anteriores. 
Ya hemos indicado que, pam bu,;ca.r urmjustificacion <\estos datos, tendríamos que 

retroceder, a lo ménos veinte años, h;lst>1 aquellos levant;unientos efectuados por el 
ejército a la escala de 1 en 20 000, que hoi j u;;tamente ~e rehacen. En efecto, las antiguas 

instruc·cwnes militares europeas permitían el empleo en el detalle, de sistemas a los que se 
apela rnui poco hoi dia, pues, si ellos bastan a los milit,~res, están mui distantes de ser su­

ficientes a los técnicos. 
En el trabajo que corresponde al topógrafo en una plancheta, hai que distinguir: 

topograf;a, planimetd,a1 hidrO[JJ'Ckjia, cultu.J•as i nomencLatuw¡,. El relieve del terre~o i 
la hidrografía son independientes, si no cont;unos los cana.! es de regadío, etc., del estado de 

progreso del país, püecle, por tanto, aceptarse, que cu el promedio jeneral será pr6xima­
mente igun.l para Europa i Chile; pero, en cuanto al resto, tenernos nosotros ménos detalle 

de subdivi:sion en h1 planimetría, menor nornenclatum i culturas i, por otro lado, en mu­

chas partes mayores obsLáculos. 
N o poseemos las f<wilidades de traslacion del topógrafo europeo; los bosques de ailá, 

en su ma.yor pa.rte artificiale;;, no pt·cscntan lianas i plantas trepadoras tupidas como 
los nuestros, que mas se !\Semejan a las de ~orLe América por su densidad. El terreno en 

Europ<t se encuentra subdividido en gran escala, i basta para cerciorarse, una simple mi­
rnr:la sobre un plano del C<~tastro; pero, allá no existen las pircas, murallas de adobones 

za~zarnora., etc. , sino que, varios centenares de parcelas, muchas veces ocupando aun ménos 
que h\ superficie de uno de nuestros potreros, no están limitadas por ningun obstáculo, 
sino demarcados los linderos solo por piedras labradas pintadas de blanco. 

Debido a las facilidades que hemos espuesto, en Europa se emplea con tanto éxito en 
el levant;\miento catastml, el llamado método por ctl-ineaciones i que seria ·pam los miR· 

mos tra.bn.jos en nuestro pa.is de mui poco valor práctico, especialmen te en rejiones cómo 

los alrededores de Santiago. ' 
Considerando la circunstancia de que, en los planos a la escala de I en 25 000, no se 

colocan sino los deslindes que son en :;í un obstácu lo al transeunte, no hai ese enorme au­
mento de detalles que parece a primem vista, pues esto, en jeneml, se refiere solo a los 
caminos i poblaciones i en menor escala al re~to. ' . 

Ahora, el ofici·\1 europeo, fuera de disponer de muchos mejores medios de comunica­
cion, va al terreno con los planos del catastro i forestales, elementos que constituyen en si 

(1) El Fe•·rocal'l'il , 1.• de .A.gosto,l80D.-D~;l~lmT.-a:Trab,ifo~ 1'opog•·«fu.:osdel Est<1do Mayor· Je. 
ntml.» 

(2) «La Red de ..:lfclipillat>, obra citada, pájina 9. 
31 AGOSTO 
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una ayuda tan poderosa que, en los presupuestos, se establece a veces una reducci on de 
f>OOJ0 para el rendimiento de un oficial destinado al trabajo en aquellas rejiones donde el 
catastro preliminar no existe, lo que, en verdad, sucede pocas veces. 

Comparando las planchetas de la 4:Üficina de la Carta» con las de Europa, se nota 
qne, fuera de la circunstancia favorable de que el detalle es en jeneral menor; pero, como 
ya hemos indicado, no en tan ,qran escala como pudiera suponerse, que para el trabajo 
chileno se haadoptado una equidistancia mayor para las curvas de nivel i una densidad 
menor en el acotamiento. Es esto. una cualidad mui pe~judicial parn. nosotro~. en cuanto 
al uso técnico de la carta; pero que disminuye el trabajo de la hipsometría, i es por ello 
que la citamos, pues, no trataremos la calidad de la topografía. por el momento, 

En el levantn.miento europeo, cuando el topógrafo va al terreno, ya los encargados 
de la nivelacion jeométrica han colocado en las vías férreas, caminos i señales trígono· 
métricas, una serie de referencias i determinado su cota. Se le cja a aquel una lista de 
esto~ apuntes con el valor numérico de las altun:u;, i esto constituye una gran ventaja 
sobre el topógrafo chileno, en cuanto a la hipsometría. 

El topógrafo europeo dispone, ademas, de la. reduccion de numerosos perfiles de ferro­
carriles i caminos que las oficinas civiles respectivas proporcionan, con frecuencia, a las 
ocupadas en el levantamiento j eneral i de ellos se relacionan dos o tres puntos de cadn 
trozo a las señales de la ni velacion jeométrica. 

Por considerarse, pues, en Europa que la nivelacionjecnnétrica debe p1·et:eder al le­
vantamiento topográfico, para proporcionar un sólido apoyo a la nivelacion tt·igonomé­
trica, i tomar siempre en cuenta esta considera.cion, debemos aceptar que el oficial euro· 
peo se encuentra, respecto a la hipsometría, en condiciones bastante mas ventajosas que el 
de nue:¡tro país, a mas que en este sentido su trabajo tiene que ser superior. 

¿Cuál seria ahora la temporada utilizable para los trabajos topográficos en Chile? 
Parece que en el norte todo el año, en el centro unos ocho meses; pero, en el sur, difícil­
mente mas de cuatro meses en días útiles. Se puede aceptar, en jeneral, que en cuanto 
a la. duracion de la temporada habrá una ventaja para Chile. 

En Europa, fuera del personal numeroso de que se dispone en el terreno, hai en 
la oficina, con frecuencia, un cincuenta por ciento mas en cartógrafos i dibujantes, lo que 
constituye una gran ventaja sobre la organizacion chilena, i este personal es un !>oderoso 
auxilio a los topógrafos en la temporada de invierno, pues, éstos ejecutan una serie de 
trabajos que en nuestro país se exije en gran parte, como en Estados Unidos, a los topó­
grafos mismos. 

Aceptando, ahora, la igualdad de competencia de los oficiales de nuestra oficina mili· 
tar con la de los europeos, pues, mayor no la podemos suponer por el hecho que de allá 
se traen instructores, se podría aceptar tambien que las facilidades fuesen las mismas 

' a pesar de la muí grande que, pam los oficiales europeos, significa el catast.ro i nivelacion 
jeométrica preliminares; pero, que supondremos compensadas con el menor detalle para 
nuestro país i una temporada algo mas larg1\ quizás en el promedio jeneral. 

De lo espuesto se deduciría que, el topógrafo militar chileno, trabajando con plan ­
cheta estadimétrica, podría hacer anualmente lo mismo o mui poco mas que el elll'Qpeo. 
Estudiemos, pues, qué mérito podría atribuirse al dato contenido en la memoria de la 
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Oficin!l. de la Cart•~. al csponer que los cincuenta tenien t-es, retimdos en un momento dado 
:le! Ejército, van~~ lcv<\ll tar cada uno 200 k11L~. conw mínirn1~m al a.7w, i !li alcanzasen 
~esta cifra, :si habría o no fundu.rnent•) p1~ra. q ue su trr~bajo inspirara recelo a los profe­
>ionales, cuando ya el actual publicado dej:l. que desear en cuanto a.l uso técnico. 

Para esto acudiremos a las memorias a.nual e~ de l a~ oficinas eut·opeas i que, a mas 
del personal i de los meses de campaña, cont iencnjeneralrnentc el monto de In superficie 

levantada. 
El rendimien to medio de Europa hoi d ía en los levantamientos a plancheta estadi­

métrica, efectuados por ofic'inas militares i al 1 eu 2•) 000, permitiendo l<\ med ida por 
pasos en mui pocos casos i en e<:tos a pequeñas distancialS, va?·ía de 90 a 1~5/cm.~ próxi­
mauuinte. Sólo en circu nstanciaa muí especialmente favombles se ha llegado a 150 lcm. ~. 

i para topóg?·a(os muí diestros. 
Prusia, fuera de todo el pesonal de oficio•~. dispone de ciento cuat1·o empleados pa1·a 

kt topog7'(Jjía, sin contar un jefe de scceion i nueve de comi:sion , i ejecutan, para cumplir 
su compromiso con los dernas estados alemanes, 200 tn iii<\S j eogníficas cuadradas, o sea 
próximamente 11 000 km. 2 Se ob tendría, pues, así, un ?'cndim .. iento d.e 106 km. po?' 
persona. Sin embargo, en jencml, se estima que un buen topógrafo hace y.nn Vl®~ .. 
ch,etCJ:. por te m poradt\, vMiando la superncie de éstas desde .!!!.?._c.t:.J.)¡.~ }c1n. ~ ( l ). 

En Austria, otro de los paises en que t rabaja la oficina militar, actualmente, al l en 
2:) 000 con plancheta estad imétrica, se h 1L mantenido veint isiete topógrafos en el terreno, 
duran te Jos siete af'tos que abarca el periodo cscojido para el ctí lculo, i en este espaci•> de 
tiempo el rendimiento medio anual ha. sido de 2 200 km. 2 , o sea 84 km. 2 al año i por 
pe?·sona. 

Pam buscar el fundamento de los datos p11 bl icados pot· la Oficina de la Carta, hemos 
tomado, ademas, el caso de Rusia i, en aquellas rejiones que mas se parecen a las nuestras, 

( 1) Yéo.se las d imensiones i superfi ci<l e n: «V or<chrift fuer die 1'upo{Jntj>lti.•clte Abtlteilun{J der 
L rtrule;; . .;( tifnahm~».-Heft I , páj . 11 :i, Ik d in, 18\JH. Q~izás $Crá de íutcres el dar aqu í a l ladu de l ren­
dimiento que se obtiene e n Prusia on l:~ oficiM 111ili tar de la cada jene ral tmloa.jando con ¡J!ancheta 
estcutimétric<~ i a la escah~ d e l en 25 000, e l q ue o lotic ne la oficina dcl l~v¡~nt:\miento t.le la car ta jeneral 
de Baviera, basado sot>re laejeeucion de un plano catastral :d l en ó OiXI, qu~ se reduce de~pues a l 1 en 

25000. 
Se trabaja cou curvas <le nivel traz:tdas a la vis:.a del terre no i emplcaut.lo e l taq·uímetr11. E l di­

rector dll la olicin:l es el jeneml Heller , i lo~ olici:Lles recibe11 una instr-occion ue w1o a dos arw.,, que­
dando cuatro n cinco en la oficina; e l per¡;on:d se compone de dier. olicia les i c i neo civiles. Se obtiene 
por t empomJa, t.le 100 a 105 dms útiles, i J>ll>'a un top.Jgrafu lljen:it,~do , lO:í km.~, que baja a 70 kw..~ 

en serranía ~levada. 

Si se tiene e n vista h\ diferencia en tre las ese<das l ou 5 000 i 1 en ·25 000, se podrá. apreciar 
el gz·an rendimiento obte nido co n pcr.-10nal competente trabajando al taquímetro; pero, es sabido, que 
este instr umcuto exije 1m~ym· pre paracion técnica , i e• por e llo que no t odas las oficin<Ls milit<J.res h<J.n 
podido adoptad o i h:l q uedado limitado a bs que t •·a bajau con escalas nmyore~ para satisfacor uec~~i­
dades ci vile~. Los datos sobro el le va n tamieulo d e na vie r:L SO II tomados t.le; L A!J.JJ. EI\ER-11 1op•1!frap!tí-
sclw Aufnahr1~e11 i•~ .Rayer•t· Z eitschriftjite¡· Venrwssu.y.,wese•&», 1!!0:\ phj . 262. · 

E l direct•>r del l~v:~utamienlo <le Brauuschweig d ieo, e u uu;~ d0 sus obras (Ko;·p~:.-«nie neure 

Lancl~s-'l'<J¡Joymphie, die Ei:s~núufm · Vurarúeilen w11l da Doctm·-lnr¡c~<Í<'Ur», llrauuschweíg, 1\JOO, pá:­
jina 11 ): q ue u u pri n.::ipí:wte, ni con la mejor úuaw ·col!Hll<t<l, pu~de levanttw exactamcute una planeheta . 
de 1:!5 km.2 en una tempor:Joda de vemno. 
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el rendimiento es solo de 91 a .ll8 km. 2 en las condiciones citadas, solo debemos agregar, 
que la esoaht es un poco rn>tyor, pues, alli, se emplea la de 1 en 2l 000. 

En 1<1 memoria se dice que el personal de la ofici n1~ se encuentra ya. prácticamente 
preparado, podemos entónccs aplicarle t<tmbien el rendimiento indicado por año como 
mínimum pA.t'a. un oftcia.l topógmfo de dicha oficina. Las memorias publicadas proporcio­

nan los elementos solo par,\ el ccí.lculo en el año 1003; durn.nte éste se h11. levan tado nue?Je 
planchetas con .lOO le m.' cada ·una, o sea .900 krn." en tot<~l, es decir, que dicho trabajo, 
a ra?.on de 200 l;;m. 2 como 'Y(),ínimwn, debería rH~ber sido ejecutado por cinco oficiales 
como máximt¿m; pero, en la memoria de lDO:~ ( 1), se dice que el número de ésto~. que 

habi>1 agregados a la oficina, em de 1;e·inte oficútles, de los cuales había d·iez ocupados en 
la triangulacion i quedan, ·por tanto, otros diez petra la planchetrt. El rendimiento, pues, 
es inferior a la mitad de lo que se <>spent ha.cer con el personal n ·uevo. 

P ara los dema.s aiíos no se ha public>1do el per<lonil.! en las memorias i, prescindiendo 

de datos privados, nos limita remos a los de la- misma oficina para calcula.t· el rendimiento. 
Se deduce, pues, que un top6grafo milita1· i en Chile, no ha hecho, jenemlmente, mas de 
100 km. 2 por a?io en ellevantamien to a plancheta estarliméLrica i al 1 en 25 000, con los 
actuales mt'ltodos, organizMion i calidad de la topogmfla, i haria ménos aun cuando la 

hipsometría fuese de igua¿ mérito que la de las cartas europeas a la misma escala. 
En efecto, en Agosto de 1903 (2) se dcclaru.b<t, que habia diez oficiales ocupados en 

el levantamiento topográfico i que el total hecho hasta entónces era 'l 500 k1n. Ahora, 
en Agosto de 1905, el señor Inspector J en eral del Ejército comunicaba a.l se flor Ministro 
de Guerra, que el total hasta ese instante alcanzaba a 8 000 km. 2 (3), es decir, qne sé 
ha hecho 600 km.~ en dos afws, i como se declara que un oficial levanta doscientos como 
m-ínimv,m por año, resultaría, que ese será el trab¡~jo rle uno, o a los mas dos, i ésto 

en vez de los aiez que había, i de aquí el rendimiento igual a lo mas a un quinto del que 

se declnra (!). 
El cálculo para los dem11.s años, efectuarlo con datos obtenidos privadamente, nos 

permitiría reforzar lo anterior; pero, hemos creido que lo espuesto es suficiente para 

(1) <~La R ed de Melipilla», obra citada, pájina 9. 
(2) «La Red ele Jlelipillt.~.», ohm citada, pájina 13. 
En el artículo public:tdo en la pt·en~a en l899 («El Ferrocarril», 1 .• Agosto), se declara, haberse le­

vantado 5 000 km.2 i que babia ocho COtiÚ$iOn~s de plancheta¡ en el mismo mes de 1903, se dice, que el 
levantamiento ;~harca ya 7 500 km.2 i que babia die.z oficiales trabajando en la topografía. Si se acepta 
el caso mas favorable a la Oficina de la G;~rt;\, es decit·, que las comi.~iMe8 se hayan cornpuc.~to de ·una 
pm·Mna ¡ que el cambio de ocho a diez topógrafos ~e haya hecho fuera del período, se llega a un rendí. 
miento de Rolo 78 l~m. z al ai'io i por topógr·afo, 

Es curioso que, al calcular los totalc~, se multiplique el número de planchetas por la supcrficiP. de 
una, pues, de este modo, han p;·tsado a figur;tr, conw le-vantu<lo$ a. la plcmchMa, un buen número de kiló­
metros cuadrados de <r.Océano l'acíficoJ>. 

(3) E ste dato lo hemos cotnpt'obado con el pnblicado en las actas de la Cámara de Diputados, se­
Rion de 18 do Julio de HlOó. l~n lu Memoria de hL Oficina de ht Carta. se da una lista de planchetas 
ejecutadas. Respocto a ttquellns hechas m 1.902, debe haber una equivooaciou, pues, las hemos conocido 
mucho ánte8 de esa fecha la. nmyot· parte dt~ ellas i como pnblicacion provis•>rin en ferro-prusiato. En 
las actas de la Cámara de Diputados t.'lmbieu se dice m 1902; no creemos que baynu sido t·tl•eclw .. s en 
el terreno, pues, en la Memoria de 1903 se las declaraba buen<tn, 
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dejar en claro que las cifras indicadas en la me rnorÍI'l. de h1. «Oficina de la Carta~ son 

dignas ser rectificadas o confil'madas i , tan to mas, que si hacemos el ctilculo con los ele­

mentos que resultan· d e la misma memoria, el plazo de vein te afíos a lo mérws se duplica. 
H ai un hecho a un sobre el cual cree mus d e interc!-i llnmar la u.tencion i es que, enLre 

la memoria de 1903 i la actual, hai manifies ta discordancia no snlo en cuanto a la esten­

sion, número de a ños i del personal, si no t;tmbic n, se decía allá , que la red pr incipal tenia 

entónecs su compenstw·ion e ntre los t.Tabajos en prep<.tracion, i hoi sH d eclara, que a la 

red 11tisma, le fultu 'un año parn. a lcanz¡u la concl nsion. Svbre este pun L<•, e~peci al mente, 

no podríamos ocultar nuestm sorpresa ( 1). 

Habrinmos deseado, parn com pletar nuestro estudio, efectuar el cómputo del gasto 
anua.l i del valor del kilómetro cuadrado. Tendríamo~ un intere;; doble en ello: prim~ra· 

rnente el est udiar un presupuesto del V>\lor de toda In carta jeneml i en seguida el con­

vencernos de la verar;idad de u uestnt impresion sobre el precio por unidad publicado en 
otra fecha ; pero no es e llo fácil hacer lo de nn modo entet·amente seguro (2). 

(1) E n «.ta lled de :lfelipilla•1, páj. 4, se dice: l!ln prep:u·acion se encuentra: III. Medicion deán­
gulos i compeusacion de las estaciones. I V. Compensacion llc la red de h ba•c i <le la re<t principal. 
l.Jomo se oit;~ espccia lmonte la compeosacion de las c"t•1ciones, no ca.be duda que, la parte en cursivas, 
se refiere a la cou~penaacio,.jen.eml de una red q ue, en i \JOG, se deciMa no estuban medidos todos sus 
elemen tos (!¡, 

(<!) 1!:1 íttlm 7fl del PreHu puesto de (]u erra de>tina $ BO 000 p~ra levant.uniento de la c:~rta jene­
ral i otros g¡\stos rolaciouados con e ih, lo~ ítem 4\J a 54 se refie ren a los sueldos del personal dtl li to­
grafia , fo t.ografí<' o impr·cuta, que quizás ejecute tambien algunos trnb,~jos p•tn~ otras oficinas, s umando 
~ 15 300. Aclcmns, existo el í tl'm 4~, que fija. el sueldo de S:.! ·lOO par·a un injeui ero jeégrafo, i bai qué 
consül~rar t odavía lo& sueldos del dir<lctor· i vei rt ti un olici,de~, qnc al r~Lit·;u·s<l do las fi hts han debido ser 
recmpht7.1\rlos, pu e~, de otro modo, no quedaria oti'O rocur~o qne ac~p tar c¡ue allí no e•·w• >~ecesariúiJ , 

Colllo no hai El lemeut.os para c•dcubr los viáticos, .<ttpo,,d,·,~u•tu qu~ ~e t;vurpenncn con el valor de 
los tn~bajoH que pnedll h1~cer el t:Lliet· de rcproducciou p:ll'a otras oficinrts, pues, en 18!l9, se decia era 
sostenido por la de la C;tr ta. [,leg;uuos, así, a la coucbsion, 'lue la edicion do tHIIt plan-:heta levantada i 
entr·cgacb al ptíblico, cuesta próxim:J.mente :t; 11 000 11 la~ arc:l.S fisc::tles, o sea, para la superficie acep­
tada en la mtlmoria, nn tot:\1 de S 22 000 000 i, frlcm ele esto, f.l JICIÍR t~ml ; ·i<¡ que luJ.cu el {ll":to dd 
plw10 cata.•lral i ol lovantarnieuto de h\ pane que el t·:~t.aclo liayo~ no /ottV.t, en cuenta. El personal 
en 190~ puede vetse en};¡ Jlevi~tt:' <le Marina, Tomo XXX V[, nr'un. 212, p:lj. 17ti, 1904 (nn corouel, d os 
mayore.,, t res capitanes i diezisois tenientes, cuyos sueldos s u rnab:nt ent<iw;P.;¡ $ 4!J 200.) 

Como en lo puhlicaclo hasta la fecha u o h ti sino elemento~ p:lm el c.Uculo e u uno o dos a iws, el 
resultado solo d:~. u na idea IIJII'Oxinwdc,; pero snlbiento p~ra dejar e n claro los motiv,,s q ue hai para estu­
diar i org;t ni:mr bien una ofi nina destin:tcla a trabajos ele mayor m;lgnitud tl importancia de lo q ue jene­
ralmcnte so r.ree. 

Oomo ao ha h ablado de lo poco que cuestan >l la~ arc;ts IJ.~Mles los tmbajos del E>tado li'I•tyor, nos 
permitir·emo~ :tgregnr un peqtteii:> cálcn!o, q ue duja crt clac·o h fal ta de fu lld<Ltncnto de cst.-¡ asovera­
cion. l~ u efecto, como cada planclwta :wtual tiene .100 /cm.~ de s upor·fici0 i ~u cosro aproximad o llS ele 
$ 11 OOU, se deduce S 110 pnpt<l para el kilómetro cuadrado lev•wtaclo i rep;·o ~lucido solo all en ~5 ÓOO 

en a.uto¡¡mjia. 
El modelo de los trabajos es, segun ~e ha declarado, ellcvant:uniento militar de Prusi:t; con éste, 

pue~, baremo~ h cc>Inp¡,racion. El p,·,·snpuesto tohd anual ele la oficin:t de Berlin suma, en té rmino 
medio, 1 2:,{) 000 marcos, incluyendo aqui toclos l.¡~ g<tstos: sueldo~, ''iá ticos, etc., i co n esta suma se 
le,•an ta. 11 000 km.z próximamente, ni a ti o ; se puhlican .las planchetas al l en 25 000, g¡·abadas en piedra 
la carta roilit:u· al 1 en 100 000, en cobre; la carta all on 200 OOP, en cobre t.\cubien, i uua se rie de otras 
carta~. Obtenernos, ent6nces, 114 nu.tr·cos como costo del kcn. 2 levantado i reproduc:ido tln todas las 
canas citadas i , si se adopta el valor: 1 warco=0,714 pesos papel, qne se deduce de las cifras emplea 
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El señor Inspector Jcneral del Ejército estimfl., que en el caso de establecerse la 
oficina civil para In. carta j eneral su personal tendrá que esüwse _palpa,ndo dtwcmte 
mucho tiempo sin qt~e 1nwda rnedi1· ni 1m solo ángulo. 

Un trabajo de la m;~gnitud del de la cart<~ j enern.l, exije la redaccion de numerosas 
instrucciones dctallad<~s. reconocimiento cuidadoso de un t rozo de red i del cual aun se 
estaría en condicion, hoi dia., de medir las do~ b<\Ses jeodésicas, rniéntra.s llegan los ins­
trumentos universales ( 1 ). Bast••rü1, pan~ ello, que el Supremo Gobierno diese órden a 
h~ «01icin<1 de Ltrnites» do poner <t disposicion de 1,, del «Plano de Chile» los hilos 
Jacdtwin de inVIW, comparados en la «Oficin;~ Intcrnilcional de Breteuil», i adquiridos 
·para ciertos tmbnjos en el norte del pais; sus teodolitos de seis pulgadas servirían, mas 
tarde, para la trÍ<\ngulacion de tercer órdcn, los de tres, desde lncgo, para el re~onoci­

miento; el eq uipo i ganndo, etc. que posee dicho. oficina, limitaría mucho las nuevas 
adquisiciones er, ese sentido. 

Los trabajos preli minares, del todo indispensables en un trabajo serio, difícilmente 
se concluintn en rnénos de seis meses i quizá,¡, con el reconocimiento i coustruccion de 
señales, ocupen enteramente al personal directivo dumn te el primer año. Debido, proba­
blemente, a que h\ «.Oficina de la C;\rta)} no haría un reconocimiento jeneral detenido, 
de todo el primer tro;-;o de la red, como siempre se acostumbra, se deben quizás los cam­
bios de programa e¡ u e se ha podido notar("~), l ;~, tmslucion de señales trigonométricas (3) 
a otro punto, etc. cuestiones todas que se impiden con el maduro estudio de un buen 
programa, que no significa otra cosa que la economía. 

Las ob:servaciones que hemos hecho re~pecto a la parte topográfica, pa.ra dejar en 
claro que no se pueden aceptar, ~in mayores datos, las cifras publicadas por la «Oficina de 

oa~ en los cálculos de la <rOficiua de h\ Carta» («T.a, R ul rl~ Jt~lipill<&», ¡¡{¡j. 10) el costo citado es 81 

pesos papel. 
Se tiene, respcctivamcotc, para Chile i Prusia, $ 110 i $ 81 papel, próximamente, i sin incluir pa· 

ra. uucstro pais la •·eproduccion en cobre d e d os edicionea cartográficns, f uera de la edicion superior de 
las planchetas, r.uyo levantamiento tamhicn es superior. ~o vemos, puo~, dónde est:l eltJoco costo de 
los trabajos chilenos¡ i a m:\yor desproporcion se llcg;~ si se calcula con los nuOV•lS sueldos del Ejér­
ci~o. ~os cabe, pues, preguntar ¿oo hauri;\ conveniencia en ensayar, <:omparativamente con la plan· 
cheta, otros mé~odos de lo,·nntamicnto topográfico? 

(1) Ln eoleccion de instrumcu tos de h\ C'nivcr8idad del Estado comprende un univer~al jeodé·. 
sico Starkc i Kammcrcr, con lectura de segundo~ dobles. ~n el Observatorio Nacional hai, adem<ls, 
un universal acoda<ln Rcp~old, <'le un se6undo do lectura, i vno pcquciío de Pistot· i l\:Iartins. 

('2) o:Analeg del Tn#ilut,o tle hljP-niu·o• d1: Chile u, UlUG, n(•mero 6. 
(ilj En la 1iájiu:~ i! l de la public:1ciou «Ln l:tcd de )felipilla& se c1a •~ entender, que ya únle.~ de 

t:'>·llúwu· el ,.N:onocimient'J se construin sml<rles. E~te sistema no sabíamos que se hubiese seguido en 
ningun país que uo poseyese uo a tri:\ngnlacion :.nterior medianamente buena, i desdo los tiempos de 
Gauss, quien pot· eomenr.ar In~ medidas angulares r..ntes do concluirlo el f llconocimiento, se vió en la 
necesidad d e resignrLrse n adop~<~r untL mah1 conligura.ciou en untL parte del trabnjo . En Europa i Esta­
dos Unidos, la. comiHi<m que ejccutá el rec lnocimiento, pres~nt:\ Jos diversos proyectos de red i ampli a­
cion do hascs con los >Íngulos medidos próximamente a l minuto d o arco, ) ;~ altu.-a de lns seflales i fo t·­
ma ol' éHIOts, mouogmfias conteniendo dcsceipcioue;, cróq_ <IÍs, etc. i Feguu esto se decide el proyecto 
d :finitivo del primer tt-ozo de la red. E l coronel fl ,u·tl, e u Grecia, pudo fi jar la configuracion de la red 

8¡ 1 hacer rc:conocirnicnto r•·climinar, porque el ich o pa is hahia sido triangu lado _ya por una comision 
fp~nccsa . 
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la Carta», l:!On de una categoría tal, que no se necesita un estudio muí detenido sobre 
los ramos de mensura, para darse fácilmente cuenta del justo fundamento de ellas; pero, 
tratándose de la parte jeodésicn, habría que entrar en detalles de cálculo para demostrar 
el fundamento de algunas observaciones nuestras sobre é:;ta. 

La triangulacion jeodésica debe inspirar al profesional la mas absoluta confianza; en 
ella se basan muchos trabajos de injeniería (1 ). Basta citar, que para el trazado de los 
túneles en Europa, j eneralmente se toma como base un lado de la red jeodésica -¡así ~e 
ha hecho, por ejemplo, en el del Simplon, etl.l., i aun los levantamientos detallados de las 
ciudades &e basan en una triangulacion apoyad1\jeneralmente en el trabajo fundamental 
o secundario de la carta jeneral, encontrándose, por ejemplo, en este caso, las de Berlin, 
Estrasburgo i otras de Alemania. 

El distinguido j eodesta aleman, Jordan (2), ha dicho con mucha razon: «El trabaio 
« de mensura se deja comparar hoi día con la construcciou de un injeniero, cuyo funda· 
« mento (operaciones fundament.ales de la j eodesia) necesario a la estabilidad del todo, se 
« escap~ a las miradas del espectador neutral, miéntras que la supet·structura (planos i 
«cartas topográficas) se somete al juicio mas o ménos competente de cada uno.» 

Estimamos; por tanto, que hai conveniencia en aprovechar esta ocasion para hacer, 
al ménos las mas importantes de nuestras observaciones sobre la forma en que se desa­
rrol la la triangulacion ejecutada por la «Oficina de la Carta». 

Ya hemos dicho, que los t rabajos j eodésico> de nuestro pais están destinados tam· 
bien a servir de b¡\Se a uno científico, cuya importancia. no pnede desconocerse. Pues 
bien, In forma do triangt1lacion adoptada, fuera de ntmsar en gmn escala el trabajo, tiene 
el inconven.iente de ser poco apropiada a la. medida de un arco de meridiano. 

Chile, en este, como en tan tos otros asuntos, ha. sido mui fnvorecido por la natura· 
leza; disponemos de do~ cordi lleras próx imamente paralelas i uná. serie de cumbres en el 
valle, ya sea aisladas o pertenecientes n. contrafuertes salientes de las primeras. Esta par· 
ticularidad indica ya, a primera vista, que tres fi las de vértices jeodésicos proporcionarían 
una triangulacion primaria princip11l mui favorable i que vendría a constituir, si se per· 
mite la espresion, la col-umna vertebral de la red, i a ella se relacionarían una serie de 
puntos auxiliares de primer órden, que no intervendrían en la primet·a parte de la com­
pensacion. Como las ba:ses jeodésicas tendrán que medirse de preferencia en el valle prin­
cipal estarían, por tanto, en relacion directa a los lados de la doble cadena central de 
triángulos, que servirá a las determinaciones científicas. El rápido avance de la triangu. 
lacion principal de primer órden, permitiría, ademas, la division en zonas para el trabajo 

\1 ) La «Oficina de la Carta» da a entender, en la pájioa 16 de la publicacion «La Red de Mell.­
pilla.J>, que SCJ)o considera la prccbion de la triangulacion por la i,yll,encia en los trabajos gráficos. Así, 
lo hace notar con el lado Ca.lera-Cementerio, cuyo error med1o es solo rle 1 en 20000, cantidad que 
queda repartida er~ cuair~ planchr.tas. El mínimum de preci•ion en Pt·usia, para la red de primero, e e· 
gundo i tercer órden es, respJctivamente, 1 en 100 000, 1 en 50000 i 1 en 25000 i, sin embarg'l, se ht 
dicho, que una. autoridad científica de d ich;\ nacion, encuentra lo$ trabajos chilenos iguales a los me 
jores de Europa i superiores a algunos de ellos (1). 

(2) J OJ.WAN ST.EPPEs, obra citada. 'l'omo l. pájina 1. 
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topográfico, comenzando en cada una de ellas por· los a.l rededor·es de las ciudades m M 

importantes i en donde las nccesid>tdcs cartognifi<!n.;; t;ie ucn que ser mas aprcmi>mte.•. 
Todos los paiRes con gran .cstcnsion en un ¡.;entido i cnyo an r.ho no excede unos 200 

km. han optado por una triangulacion príma.ri<t sin dejar espacios libre~; en cambio, para 
aquellos con g ran estension en todo sen ti do, stl ha preferido, por di versus ra;mnes, e} 
emplear varias cadenas cruzadas en forma ele parrilla, dejando espacios de próxima­
mente 200 km~ de ancho que se rel lenan mas tarde coa una triang ulncion de menor pre-
... 

cuuon. 
En el primer caso se encuentran: Gran Bretañll, Itnfi,t, J apon, J ava, etc. ; en el se­

g undo: Francia, Alemania, Espailn., Ind i:t, E!' tados U nido!<, Méjico, cte. Alemania, en 
todas aq uellas partes en donde no existía mayor espacio como, por ejemplo, en las trian­
g ul!l-ciones de Turinj ia, Silesia, cte. se decidió por la red contimut i, hoi dia, ademas, se 
encue~tra rehaciendo i completando dos grandes redes ( 1) . bajo el mi!lmo sistema, en lf 
Prusia Oriental. i Occiden tal, es decir, sin hMer ugo del sistema poligonal. Chile, en 
cuan to a su ancho, puede compararse con I talia, J apon i J ava, paises todos que han 
optado por la red continua. 

Vitale (2) a l hablar de la forma de In t rinng ulacion italiana se eRprcsa diciendo. 
« A en.usa de la configuracion de nnegtra península i de sn poRicion respecto a Jos meri· 
dinnos, se decidió tambien, a diferencia de los otros estados mas grnndes de Europa, q 11 E 

tienen constituida su red principal con cadenas de t ri¡íngulos a lo largo <le H.lg nnos me· 
ridianos i paralelos, se clebin ent.re nosotros cstender una 'l'eCl cont·in·ua sob1·e toda la pe· 
ninsula como, por las mismas razones, había hecho lngla.terra.» 

Hemos reproducido aqní este p1~1'rafo, pues, él se aplica casi entemmente a nuestro 
pais (3) i nos evita, por tanto, nnevas diserLuciones. 

S upongamos, que todo Chile est uviese ya t riangulado en la forma adoptada por la 
Oficina de la Carta, i a la cual estimarnos no debía haberse apelado en ningun caso, los 

(1) Véase: 1\IATTIIIASS.- o:Die lltwptdreieclcc du Rocniglit:lt !'rcu."si.w:h.m f.andcs· 'l'1'ifln[Juhttion · 
ZeitRclwift fuer Vcrou~srm[J"WC$enJ>, 1 \JOil, pítj . 7. El autor dice, des pues de indic;tr l a~ ventajas de 
las cadenns d e triftugu los form:mdo polígono~: q no en b s red e~ do Tnrinjia i del Palntinado, no se usó 
porque no lta/,ia este lug(tl·. ·¡J i1. nuev'l. tri:mg ulacion de primer órdeu, q ue ~e ejecuta act.ualmente en 
Prusia Oriental, es en una rejion cclu u u ancho medio de 170 km. próxim~tmcnte i el proyc<:to de t rian­
gulncion, del cual se nos ohseqnió un ejcmphr prmL visitar los trabajos de camp>\iia, indica una •·ed con­
tinua, en vez de la~ r.uatro r.ade11a-H¡ur. lutbia linlc< i que compreucl:m, entre ella~ , la tri:mgulncion de 
DesseL A la fech'l de nuestra visita, Agost-o I:)Oií, a trm< de la~ estaciones , ya s,~ esta.\m ejecutando lus 
medidas :tngularcs. Se opt ú por el sistcm:t Llesci'Í to, a p:,¡¡:u· lle que fué ue.ce><ario construir, a voces, 
gmndeR pirámide•, como, por ejemplo, la de GoiJbat..:lt , CO l\ el heliotropo a 51 w . sobre el suelo, i la de 
Dann onberg, con 5:: m. llegando au n a mas de :1000 marcos de costo cadu una. 

(2) YlTAT.E.-((Sltlln trhtttgulazil))te p1·inci¡H1le ,¡• flali11n-« llivista di Topogr11ji.u, e (Jatnsto». Vol 
XII, p:\j . 50. 

(~) En la rejion entro Sereu:t i V a lienar, por ejemplo, tres triángulos con ~O :140 k w. de lado, 
ahurcan ya el ancho de todo Chi le. El prorn(ldio d o 27 medida~ distribuida~ entre Copiap:) i Plterto 
:'vfontt d:t lfl2 km. Solo eu el norte de Chile, ent re los grados 22 i 27, próximamen te, pudiera discu ti rse 
"i hai o uo ventaj:~ en el empleo de redes poligonales; en el rest o el inco nveniente salta a h\ vista. En­
I:.L triang ulaeiou del Estu!lo Mayor el espacio libre dej:~do para la red do relleno V<Lría, en ancho, de 57 
¡~ 77 km. próxiwaweute. 
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espacios libres rellenados ya con vértices primarios intermedios, de menor precision; ten­

drin.mos la l'leccion de t res cadenas a lo l11.rgo del país cuyr~ aplicacion a la medida. del 
arco del mcridin.no podri'1 rliscntirsc i eiiM serian formadas: la primera., por los triáng u­
los en la «Cordillera de In. Costa», la segunda por los de la <<Cordillera de los Andes» i, 

por fin , In. tercera por aq uellos seleccionados en las redes de re lleno i solo a t rechos algu­

nos de In. red principal. 
L r1 últ.ima caden11, es decir la del centro, tlebe descl\l'tarse por su precision inferior, 

quedn.ndo, pues, solo los dos laterales, que tendrían el defecto de que las bases jeodésicas 

estarían unidas a ellas sis temáticamente por muchos triá ngulos, disminuyendo demasia­

do la precü:ion . 
S i se examina los da tos de las bases europea~:~ en los informes agregadoH a las «Ac · 

tas d e la Asocincion J eod6!iica Internaciomd» se encontrará cnn.n just ificada es esta oh· 
servncion; asf, esC<>j iendo en I n.~; memorias ci tadas algunas bases con muchos tri<í ngulos 

en su desarrollo, obtenemos: 
ERROR :\JF.UJO 

ba~e merlidn. b •se calculada 
Alten-Rusin .. .... .. . . .... ... . l en 833000 1 en ;~:¿;)0.0 
Bellinzonrt-Suiza . ...... . .. . .. . 1 )) ] 600000 1 )) 23.1000 
Aarberg-S uiz11.. . . . . . ..... . .. . 1 » 18000()0 1 )) 28ñ000 

FerrC!J'O ( 1) estima, r¡ne ya en el tr:u:pnso de l:l bctse medida, a ln. ba8e calctüada se 

red uce la preci~ion a In. quinta parte, i e.ste es el promedio de los resultados en las redes 

europeas. 
Uno d e los jcodestas modernos de mayor nombmdia, el Dr. Hfllmert (2), director 

del Institu to J eodésico de PruRia, se espresn, respecto de l incom·eniente r¡ne tienen para 
las medid11S de 'lrcos, lru; rede.~ en polígonos, como In adopt!tda por la Oficina de la Carta, 
en la forma sig uiente respecto a Prm;ia : «Despncs de la compens«eion d e este sistema 
de cadenas, qne debe hacerse por t rozos, se llena las mallas libres; pero en lo cual <)Ueda 

una considerable i rn posicion (3). S i esto no es de cuidado para lo~ fi nes de la mensura 
del país, aparece como impract ic:1ble pn.rn las mcd idns de gmdos la uti lizacion de los azi . 
mutes tmspasados j codósicament,e puesto que, si u dnd!l alguna, los mismos están con-fre­

cuencia errados de varios segundos)). 

Para el cñ.lcnlo de la red, se ha manifestarlo, r¡ue se h'mí n~o de la zn·oyeccíon doble 
confm'?ne del lcvnntn.miento d e Prn~ i a (4) i que consiste en hacer el traspaso del eli p-

(1 ) «Gomples N~mlu• d"" St:f:aru:e• rle lu {)¡¡z¡,;me Cm~f/:'I"P.I/CC Gé,.Jmle ele l'Asot:itttioot Géo1lésit¡ae 
J ntlll"natinnaiM>.-Bo•·lin , l!l9G.-FJ-:mm no - ·" Na¡IJ>01"t •w· le~ l ·ri.altf] U/ttNOII-Sl>. 

(2) H ELMI·:nT.- u Dir. m~<tlwmatisclwn Tlwwien ele•· lloeher<m fJeodP.,i.e.- Lcipzig, t 88ll, T omo I, 
p:íj. 4\Jl. 

(:)) Ro hnhirl de im¡¡o"'lc: ion en la compemacion tl e uua red, (1) referirse a un dato que no puede 
variarse, e~ decir, a l cnal no debe hacer~e con eccion. 

(4)' r~as f6 r lllulas han sido <ladas por 8 chrei ber en Ullll obra e~pcchll ti tul(l(b: '<D ie K onforme 

Dopptl¡n·oj,¡J, tion clm· 'l'j·iyo1W1nelri~chen .AI.J!.heilttllff», etc - Bcrlin, 1897. Vea~e, adenws: Xeil"'m·ift 
fuer Verme•H~Hiff811!P.xm, lfl!l4, m'tm. 1;3 i 1(1()0 -n[tm. 11. Cuando en nna proycccion la figu ra. q ue se 
rt!prcsonta i la representada son semejnnte~ en sus elementosipequeti•>~, so ilice , que es confm·me. La. 
cspresion ~e ele he a Oau>s, pues, al hablar de hL necesidad <le rlerwmiuar estas proyecciones, dice: lu., 
tlttmtwé co11jorme~. (Gauss Wer/;e -Bund IV, pf.j . 262.-Goottingen, 1880.) 
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soide a la esfera i de ésta al pitillO, valiéndose de un cilindro tanjentc al meridiano medio 

i con el o~jcto de fiJ.Cilitar principalmente la co:r1peusacion de la red. 

P1Lm la proyeccion doble conforme ~e hace uso en Prn~ü de las ta.bi>\S de Schrei­
ber (1). En la triangulacion de este país no se us•1 el si:>tetna pam. la eompensncion de la 

red principal de primer órden, en donde, se compensa por eorrelativos i de.spues se calcula 

las coordenadas rectangulares para deducir las dernas; pero, en el resto, su empleo es je­

neral hasta el órden más inferior, pues allí todo se com pe !'ISO. por los cuadrados mí ni m os 

i vo.liéndose de las coorde nadas; no así en ot.ras oficina~, que lo hacen por los cuadrados 

mínimos solo hu.~ta el terce ro inclusive i la mayoría de ellas no emplea l~t compen8acion 

por coordenadas rectangulares. 
Schrcibcr, respecto a las vcntaj.ts e inconvenientes de la proyeccion doble conforme, 

dice lo siguiente en],\ pájina 3 de su obra: «La ventaja principal que ~e desprende del 

« traspa~o de las mcd!daH trigonométricas, consi!5te en lrl facilidad que hai para el cálcu­

« lo sobre el plano en comparacion con aquél sobre el elipsoide. Ante esta g<tnancia qued;\ 

« como pérdida el trabajo de cá.lcnlo empleado en el tra~paso mi!;mo, i este último p uede 
« no solo distnimá1· cvn8idaublemente la, ganut1cÚt sino o.wn sobupusut·la.» 

Al referirse a lo~ límites de aplicacion se esprcsa, diciendo, en la pájina 4 de la mis 

ma obra: «L!~ rejion de la mensura no debe al<~jar~e mucho tnlts del paralelo medio (cír­

culo paralelo normal) que 9 gn.ulos de lutitt~d o 1000 km., i no mas de 700 krn. del me. 

ridiano medio (meridiano prineipal). 

Como Chile tiene mas de 1 ~grados de e~ten~ion en hüitud, la proyeccion doble con­

fomlc no será nplieable en conjunto, i habri1t que dividir en trozos, presentándose inco n­

venientes en los límites de ~epameion, n.si como ;;uccde con la proyeccion d'é Soldncr 

(2) t 1LO nsad11 en el catastro; pero en donde no son de la importancia que tiene para la 

medida de grados, por ejemplo. 
Seria, pues, de interes, que la «Oficin•t de la Cart.a¡¡ publicase el estu<iio que se ha­

brá ejecutado al preferÍ!' c"te método al corriente, dado qne, en Prusia, se ha. adoptado 
justamente por el hecho de que all<l, encontrándose el pais dentro de los límites de apli­

cacion práctiCft , re¡;u]taba un solo si~tema. En !'t;:cto, Sehreiber, <iiec, en la pájina 1 de su 

obra, que e~ta preferencia ((8e le lu~ d(ulop¡·incipah-nente po1· el motivo de perrnitir 're­
~ je1·ir toda lu. ,.,;jion pm· tra8pctsar ( 8 Yz g1·udo.~ de l<ditt~d i 17 grados de lonjitud) 
« ·i c¿un b1.tstnnte 'imts allá (:3) sob1·e ·nn .solo sislemr,, de com·clenctdr.~s t·ectcmgulares, sin 
(( pe?·de?' nue1;amente lw; ventajas 1·elucionada~; con esto i causa de lcL circun.stan- · 

« cía, clel trctspaso.)) 
Al adoptarse el sistema de triangulacion de que hemos hablado, no se crea que por 

ello se pierde Jo hecho. Bastaría e);tndiar, i en seguida medir, el primer trozo de la carie-

( 1) gn In obra citarla de Sc:h reibcr, p:íjinas (ir, :l UU indusive. 
(2) La pl'O,rec:cion COJIOCida con el nombre rle So/rl,ze,- es la. mi~ma ¡¡ue la de Ca~~ini; pero lla 

mada por el primero porque ;~él se d.,be el desarrollo analítico, q ne es a l que tieue importancia para 
el catastro. 

(3) Jo:! lírnit~ en latitull como se ha dieho ya, e• 9 grados a cada lado, o sea !S en total Un desa­
rrollo de las f <írmulas p:ml límites gn~ndes w mplicn los eálculos . Véa~e: J:eitsc!trift {tter Vel'lncsnnn!J.W!e· 
8etl 1000, pi•j. 307. 
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na central entre dos bases, i en la compensacion sns elementos compensados constituí· 

rian imposicione.s para el resto, qne solo ofrece nrjencia por el momento en la «Cordille­
ra de In. Costa» i en los primeros contrafuertes do «Los Andes.» 

En la mayorla. de los paises ha sido necesario efectuar dos compensaciones de la 
red, una pi\rl\ la mensura del pa.is i otra. para la medida de grarlo~. Con el sistema que 

hemos indicado, como el mas natural, se evita tambien se haga necesario e l doble traba­
j o de cálculo. • 

Solo haremos una observacion mas n la memoriu de la «Oficina de la Carta», i ella 

se refiere al hecho rle asegurarse en ell a que, el or ljen de las cal'tas jenerales es militar, 

como ya. se aseguró en ot r1\ ocasion ( 1) r¡ue lo era. tambien el de la J eodesia (2). 
Est.a <tprecincion en cuanto a la Topogmfía es, puede decirse, natural, pues aun au­

tores de libros importantes lo dan a entender a~í: pero, en cuanto a la Jeodesia., como 

se verá, su oríj en i desarrollo civil es bastante claro. 
La Topogrnfin. i In .Jcodesia deben al ejército una gran parte de su progreso. E n la 

historia de la segunda ngnran con brillo miembros de é:>te, como Baeyer, von O rff, 
Clarkc, Perrier, Iháñez, etc.; pero, la aseveracion por parte de la OficimL de laCar· 

ta no ~ignifica en s[ otra cosa qnc el olvido de Picnrd, Cassini, Délu.mbre, Besscl, Ganss 

( 3) etc, todos astrónomos jeodestas, que fueron los primeros en aplicnr estensamen­
te a los trabajos científicos la triang nl n.cion ideada por el holandés Snelliu::i, que tam· 

bien la había. Y'' empleado así. Btteyer trab;~jó en compañia de Bessel, en 1832 a 1834; 
pero, los t raba:ios de Snelli us da tan de 1617, los de PicMd 1669, Cassini 131j3, Dé· 
Jambre 17!10, Gauss 1 ~21, etc. 

Probablemente, In n.severacion se habrá hecho confundiendo el oríjen de la Jeodesia 
con la fundacion de la Asociacion JeodésÍCl\ Internacional (4) debida al ilustre j ene· 
ral Baeyer, que en l l:j62 echó las bases de la medida de arcos en Europa Central por 

acuerdo entre varios paises, i de lo cual resul tó aquella, que se ha hecho cargo del estudio 
de la forma i dimensiones de la Tierra. 

La primera cart1t j eneral basada en triangulacion es la comenzada on F rancia por 

Cassi ni , director del Obset·vatorio de París, i de orljen civil, por tanto, conociéndoscln. 
jeneralm ente, bajo e l nombre de «0CLrte de l'Académ,ie.» (5). 

Se la comenzó en 1 i!'iO, suspendiéndose los tmh1~j os en 17!)6 para. pasar a cargo de 
una sociedad por nociones, en agosto de 1751'1, a la. cual el Gobie rno hizo cesion comple· 
tn, siendo la l!sta de suscricion comem:ada por Mad1\me de Pompadour. Bajo esta socie· 

( 1) La Red de Jfelipilf1.1, Obra cit., páj G. 
(2) Una breve historb de las primeras operaciones jeodésicas se encontr;u·á en: HF.J.~oH:RT.-Das 

Koeniglich !'t'etl.~.,¡~che (.'endar,li,,c/ui ln•titut. Berlín , 1800, pi\ j 5. 
(31 En la ohm: l.!t red de Melipi/ltt. páj. 5 publicada P.n 1003, se hacen algunas apreciaciones sobre 

e~te eminente m:Ltemático, nstrcínomo i jeodesta, olvitlando quizás que sn muerte tuvo lugar en 1855. 
(4 ) Con~úJt.,se el desarrollo i ka bajo• de esta institucion en: V'' ='~ ÜRFV.-Ueber die Hu.e{fwmittel 

MP!hoden llrtd Re•ullale dtrr !J¡!eruatirmalen Errhne••wtg.·-·:lfttenchen 1800, o en: Ht:L~IBRT.-Dax Koe­
,.;g/ich Pt·eu•ú<elte GeodaetiHche ft~Hli ltt l.--Berlin 1800. 

( '•) L >L histori:\ completa de la <J.Ca1·ta rl" lrt Acwlr.mirt» se encnentm en: B EwrHAil'l'.- « C.a Cm·te 
de l•'t·imce» Tomo I. l 'aris L8U8, p{lj~. 48 a 6G. Hai tres reproducciones de ella en páj. 56. 
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dad se levantaron i grabaron en cobre ciento sesen ta i cinco hojas d e las ciento och enta i 
una que forman el total. Ru 1 79~ fué, por fin, ~spropiada toda la obm por e l Gobierno. 

Este trab<~Ít' es el primero d e impor truH! ia, &asadu en t·t·iangt¿lrtcion i ejecutado con 

mayor cuidado; las instt·uccione:; de Uassini decían: «No bast<l tener ojos para figurar 

bien un pais, es necesario <wn saber dilmjar para podérselo representar fielmente a aque-
llos que no lo ha.n visto.» . 

Antes de la «CarLa de la Academia» solo había trnbt~j os de po.::a import!lncia, ya seu 

hechos por milit1tres o civiles , entre ó.-;tos lo~ que pose i<t Federico el Grnnde; los ordena· 

d:>r por Gu!:!tavo V asa, en Sn ec:ia; los de H.ou~se l, en lo~ Pirineos, etc. (i). 
Pum darse cuenta del poeo mérito de e~tos tmbajos, que eran mas bien vistas pers· 

pectivas del te rreno, i con errores t1t11 grande~. a vece:., en las alturas que, e n algunos de 

ellos, se anota :.!0 l<m. como altura de cumbre~ de lo~ Al pe~, b:tsLaní citar, por ejemplo, las 
inst,ruccionc~ que Federico el Grande dió a su topógrafo l\lueller: «Allí donde no puedo 
ir hagn un bori'On)) (i). E ste sistema debe h·~ber sido mui j encral, pnes, von 'l'extor 

en una rnemot'Í>l publicad<\ en 1800 decia, a.l ref~rirs~ a h~ cartas an teriores a esa fecha 

i de Pru~i:l: qtw todo lo r¡ne huúia no enm s·ino mcmchones sin l(t menor realidad. 
Mori, en su memoria ~ob re e l oríjen de ht cartografi<t oficial (3) en las nacionc!:l 

modernas , hace num erosa~ici~a~ de (',a.rtas antig nn.->, agregando, c¡ue la T opografía i Curto­

grafía, como funcione., del E~tado, no lhtau sino de un siglo 11.tms i que ántes se dfjuba 

es/.os l1·ab(lj08 e8pedalrnente a lL~ iniciativ<¿ pw·licula1·. Agt·eg<\, adema~. que u na nue· 

V<l era comcn;.:ó para la T opogn1fí>L con l>\ Garla de Gas8ini (4). 

Auuque la inl'e,;tigaci<Hl históric>t presenLa siempre interes , s in e mbargo, para e l 

caso nnef'tro, no erecmoH deb:::t· seguir mas a lhí. Dc~de 11fltWilos tiempo::; en que l<'ederico 

el Grande hizo Lm~ladar la.s car tas a su pr< >pio CH~tillo, pan.L r;!;tar seguro, por vijilancia 

persona l, de que nadie tuviese ncc<'so ''la c:H't·ogrnJía. qne considcrn.ba un gran secreto de 

estado, ha~ta los tiempos modernos, en d1rnde cada per~ona puede adquirir una carta a 

rnui bnjo prec:io , tmn ca mbiacl<J mucho las idea~ al respecto U)). 
Dé!bc tenen;c mui en cuenta n.ute el deseo del E stado Mayor rle nuestro pais de 

h acerse cnt·go eutcrame nte del lcl'auta mien ro j t~neml, ync no se trl'.t<\ c.le una ofiána 
tempond zJO·,· lJOColl tt'fws, sino de uua ~fi.ci11lt pm"'Tiumenle que, al conclu ir el le vanta· 

miento, ya bant tiempo h:dH·á comenzado b revision i correcc:ion. En Rurop<l, toc.las 

estas ofieiuas ~on de canktcr pcnunne ntc, i la revision i eorreccion de la C11rtografía 

(!) Cons(tltesc tam!Ji.,n : /:o:>n~:nl'.l:>.-..11/vcuu-i,tP. Ku>'leukrmde.- I...eípzig 1!)01. J•a cnpítulo: 
1:1 i.<lo!'i.•chPr Ueb-.,·blitd~, en p:íj . 11). 

(::! ) ,.))1\ wo ich u ich t hiu kaun, da mache e•· oinon Kleokg>J. 
(3) :.\Io n 1.-0ri!Jini e J>rogre •. <i dcllll ()J.rtogra¡'ítt. l.!,í)'iciaie IIP.,!Jli stuli mnclerni.-Fh·enze-1 003, lJ<íjs. 

5 i 11. 
( 4) El jon<:ral Sc liiJ r.zrt en su olm1: Das n;ilitucri.,r:he .'I I!Jilehlll~n. cte. L eipzif! unrl Berli~t 1903 

dice, en la pi'tjiua <i, •1ue la Topografía, on el ~enti clo <.lo hoi día, es cie oríj en nuevo, que alcanza solo 
poeo lllliR al l:í que ol fin del ~ iglo XVTrJ . )·;u !:1. p:íjiu:L 8 declara t:Lm()icu 1¡ue fué C:J.ssin i el quo co 
menr.ó la primel'il cad.a ba!-ud1L en r.riang olacion. 

( f>) En l<:,"ados U nido> una hermosa c:'Ll'La rllpmtlncid,. por tra~pa~o del cobr·e, con ourv:~s d e 
nivel i en vario< colnru~, se c.< pende ai públ ico a cinco ocnb1vo> oro la hoja, i a dos solan;ente, si se 
trata de un ~ur~ido <le ma~ d~> cien. 



EL PitOYEC'T'O DEL PLA:-;"0 DE CHILE 381 

constitnye una parte notR.ble d el trabajo. Ln concln~ion de la carta j enera\ no significa 

sino una, d·isminucion de~ personal, pues, los t;rab·~j ns :le rci'Ís ion se hacen jencral­

mente en forma t.nl , que cnda hoja sea rovi~•1tla i correjida O:lda di ez mlos (1) i ¡nm 

ménos tiempo en los nlreJ ed ores de las ciuchtdes. 

Debido a esto, la oficina respectiva debe elej it· !:lns métodos de re produccion de 

cartA.s de modo que ellos permitan la correr.cion fácil, i que el cstableeirniento se en· 

cnentre en condicion do e fectua r un t.iraje, a l ménos en negro, si no es posible de otro 

modo, de las carLas correspondientes a una rejion rLlfla del pais i en c ual(l uier instante. 

Hoi dia que lfl reprodnecion f·Jtográfica, se encucntr<t tan perte,~cion:ula; qnc el em · 

pleo del zinc i aluminio, en vez de l:t pic1lra li tngní.fic:t, se hace cad;t vez mas jencn\l 

(~) una de lu.s mayores dificultades en el e mpleo d e la lit<Jgrafía i fotolitografía, con 

e~te objeto, va desapareciendo. 

Es fácil ima:iinarse los inconvenientes que resultan con el uso de las piedm.s litogní.­

ficas cuando ellas deben conservarse, basta. citn.r el hecho de que existen oficinas en en­

ropa, que guardan en sus subterráneos una colcccion de ellas C'J u e p1tS1t de veinte mil; 
en cambio, hemos poJido ver grandes :>rchi vos de planchas orijinales de a luminio en 

peqneftos armarios o cajas con ochocientas plan chas cadn uno. La proporcion de los pesos 

del zinc i piedm, en las dimen,;ioue.,; empleadas P<\l'a nna misma rcproduecion, es de 1 

a 50 i, en Europa, de 1 n. 10 pnm los preeios; pam aluminio i piedra de l 11 80, i 1 a 7, 

respecti vamep te. 
Cuando se trata de conservar los orijin<\ lcs de una cartn, no de be e mplearse un 

exceso de colores, en ello t1tmpoco hai vc ntajn., pues, como ha dicho Ull1l rtntoridad Eu. 
ropca: las cart;\~ en eolores semejan lLbros en l o~ que se ha subrayado a:go, pero, que si 

se emplea demasiado el s istema, nada resalta. Un CllSo típico de l inconveniente que 

del uso de mucho coloras puede resultar, presenta la carta de los alrededores de Viena 

ni 1 en 12 500; se compone Je cum·enta i oeho hojas en diez col01·es i en e l arehi vo de 

la oficina existen qninientfls noventa i nueve piedraa litográfic--a;; qne a ella con es­

ponden, i estas hai que revisar i correjir cada sei~ años. (a) 

En el proyecto de lci rcfe!'Cmte al ~~P l ano de Chile» se ha olvidado algo de mucha 

importancia, i es la agrcgacion de nn artbulo que, a sem(.'janr.a de otms leyes de (~u ­

ropa, faci lite e l trabn:jo al pcr~onal i g<tmutice, en lo po>::ible, lfL pertn ltnencia de las 

señales definitivas i tempomles. 

(1) Vol'! ;\llonozowrcz, en su obra: D ir. K oPIIi{¡!ir h Preus8isdu: J,,mtlea:u!("nlww, Berlín 1879, 
e~tima, que la. revisiou debe efccbnat·oe cada diez rulos; Fr,lnk, en Austria, fij:L los límites cutre diez i 
veinte nfios i en Suiz>t se revisa los alnJdedm·o;s de ciullacles a un cad;L cinco a seis aJ1os, 

(2) Para disminuir el peso ele las piedms, i dudo que para el gmh:Ldo eu ella "e us 1 In de color 
azul gris, que eH mucho m.a~ cara que la amarilla, vimos emplear en Prusi ,~ piodms do medio espesot·, 
que se reforzaban al irnpl'imir; en Baviera se eus<~yó el grabarlas por ambas carat~ trahaj11das paraJe . 
lamente; pero di6 mal resultado. Actualmente en la oficina de .Berlin se recruplaz11 progr·esivamente 
la piedr·a por el áluminio en el traspMo, i en Viena se emplea Este metal ya cm gran cseqla; en C<lúlbio, 
en Francia, se ns:L el grn.bado i b .. liograbado en zinc. 

(3) Supougamos que on Chile se h iciese una cdicion de nna cart.1. a menor CSC<Lla i destinada a ser 
correjida i conservada, condicion indispensable. Con el empleo de l•l autotipia, podría reducirse a 
cinco el número de colores, que podrían proporcionar fácilmente, fuera del negro, doce maticeR, 
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Como el estt·d io i esposicion de todos estos asuntos serán objeto de una memoria 

especial, nos limitaremos a reproducir, como ejemplo, el artículo correspondiente de la 

nueva lei francesa del 13 de Abril de 1900, que dice: 

«ART. 19. Nadie se podrá oponer a la ejecucion, sobre su terreno, de los trabajos 
« de triangulacion, de agrimensura o de nivelacion hechos p01· cuenta del Estado, de 
~ los departamentos o de las comunas, ni a la instalacion de hitos o sef~ales destina­
« das a marcar los puntos t'rigonomét1·icos i otras referencias necesarias a estos tm­
« bajos, etc.» 

Se hace, ademas, las escepciones _consiguientes. En Al emania, el Gobierno espropia 

dos me tros cuadrados de terreno en cada señal permanente i para ello lo a utoriza la lei 
paga aun, a veces tambien, un arriendo por el espacio ocupado por las señales cuando so~ 
grandes, como ser pirámides, etc., i durante el periodo del trabajo. Se esceptúa siempre, en 

estas autorizaciones, las habitaciones, patios, huertos, corrales i viñedos, en donde solo se 

puede colocar una señal con la a utorizacion del propietario i entre n osotros podría auto­

rizarse la ereccion de señales i el trabajo con las escepciones de la leí de espropiacion 

de ferrocarriles. 

A veces, sucede que, una altura dada, es la mas apropiada para servir de vértice a. 
una red, quizás la única que da una buena configuracion; el propietario concede el per­

miso i, cuando se va a edificar la señal o medir los á ngulos, la propiedad ha sido vendida, 

por ejemplo, i el nuevo poseedor puede oponerse a e llo. Ademas, adquiriendo el Estado 

una super ficie pequeña en c11.da señal, tiene el derecho de impedir la destruccion de ésta, 

i ello es de la mas al"ta importancia. En Al emania, se cree que se pierden anualmente 

doscientos puntos, a pesar de la lei, i de las g randes precauciones, i hasta 1897 se esti­

maba en mil quini entos el número de puntos enteramente perdidos; en Francia, al revi­

sar la triangulacion de 1.0 i 2.0 órden habia desaparecido el 30% de los puntos. 

La pérdida de los puntos demarcados en el terreno, ya sea estaciones t rigonométri· 

caso referencias de nivelacion, no sig nifica, otra cosa, que una pérdida de clinero para 
el Estado, i la rlestruccion de las señales del levantamiento i ni velacion es siempre fuer­

temente penada; en E stados Unidos, por ejemplo, al delito de destruccion de una simple 

señal de nivelacion del Geological Survey corresponde una multa de 9350 dollars, i en 

cada una de ellas asi se ha anotado. En Alemania, hemos vis to e n cadt~. pirámide de la 

triangulacion un letrero en el cual se hacia notar la prohibicion de subir a ella i las 

penas a que se espone el lector por el delito de destruccion. 

Natura lmente, para prevenir abusos, la oficina del levantamiento anuncia a las auto· 

ridades locales la época del comienzo del trabajo i éstas lo hacen publicar con cierta anti· 

aunque ya cuatro colores es suficiente. La conservacion en piedra litog1·áfica, digamos, para quinientas 
hojas, exijiria dos mil quinientas piedras, cuyo costo i peso lo hace inaceptable para nosotro~. Lo 
dicho es bajo la base que sólo se emplee cinco colores i que ni nguno de ellos se lave a mano i, por fin, 
que no se opte por el sistema inapi'Dpiaclo de dibujar cada vez con tinta autográfica un nuevo traspaso 
sobre papel de china preparado. 

l!ll aluminio se presta admirablemente para todos estos trabaj'>S, es mas económico i su combina­
cion con la fo tografía lo hace altamenw ventajoso, dando resultados superiores al zinc, escepto en 
el grabadt~, que no se puede usar en el primero. . 
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cipac:ion; en Frnuci1t, por ej emplo, In. órden emnna del prefect.o del departamento i las 
alcaldías de las comunas lo publican con diez din. .. -, dP. antici¡mcion; en Alemania, el topó­
grafo coloca un aviso en uno de los diarios locales, prévia p•·csentacion an t.e las autori­

dad es. 
H 11i, pues, nccesüJ,~d. c¡ue la leí que establezca la Oficina del Plano de Chile, con­

tenga un a rtícu lo por medio del <mal se obl igue a los propiet1trios a permitir el trabajo e 

instttlacion de señales, superficiales i subtern\.neas, para el lcvant,\miento i nivelacion; 
faculte a la oficina p~tr<~ efectu;u·, salvo algunas escepciones, la espropiaeion de una super­
ficie de 1 <12m." cerca de Lts cindades i 2 a 4 rn. 2 en cerros i, por fin, haga estensivas 
a las señales citttdas las penas qne fijen las leye,; chilenas para !11 de8truccion o traslacion 

de linderos. 
Ya se hn. visto curmtas pérdidas se esp<!rimenta. en Europa, a pesar de IC'yes estric­

tas, i de Jo cua l puede deducirse lo que podrá acontece r en nnestro pa.i,., e~pecialmente 
en In parte mus austro.!. Basta citar el hecho de qne t!n E stados Unidos, los indios, rhda 

su nfi cion a. las piezas de met,d, se dedicabnn a snc~r tod,~s las referencias de las seiía les 
·en su territorio i, en Ecnador, a cansA. de que el pueblo indíjena. creyó qne la.s pin\.mides, 

colocadas allí en los úl timos años por la comision científica fmncesa ocupar~!\ en la medida 
de un arco de meridiano, tenüm por objeto marcar los puntos en donde b,\bia antiguos 

entierros, no solo de~trnycron las señales mismn.~ , sino lni! referencias subterráneas i aun 
los pilares de las mir<:~.s de azimut para las observaciones astron6rnicas, haciendo, a, veces, 

grandes escavaciones i perdiéndos ~ totnlmente los pnntos. 

Hemos aprovechado la oportunidad riel presente estudio para. dejar en cln.ro las prin­
cipales necesidades cartográficas del p1tis. N" o se estrmle ill cstension, se tmtrt nqní de un 

trabajo que demandará crccidoii g<•stos i ello justificaría qne se le dedicase mayor n.ten· 
cion que hn.sta n.hor<<, estudiando no sólo la. obra misma sino tn.mbicn la conservacion, 

pues, de otro modo, en poco~ año~ su mérito h~brá descenclido notablemente. 
No o.brigamos el propó~ito el inicia.r en nuestro país las estC'n~as riiscusiones <~ne ha 

habido en Europa; la q no allí ha correspondido a la plan e heta i tar¡ ní metro y11 podría for­
mar una pequcñ1\ bi bl ioteca, i qué estcnsion h11brá ten ido In di~cnsi on técnica sobre la 
escala del levantamiento de Inglaterra, en 18!10, cunurlo :;e la designa en la his toria bajo 
el nombre de «The b,\tt,lc of the sr_ales». ( 1 ). 

La «Üíici na de !:1 Cl\rta» debe ser, sin duda, la nH~s inte•·esada en aclarar i fundar 

sus datos i proced imientos, haciendo desaparecer ent,erMnent.e las diverjencias, único sis­
tema por el cual p uede obtenerse la confi •1nza de aquellos que van a hacer uso del mate­

rial cartográ fi co i numérico. 
Nuest;·as obset'.v~teiones no envuelven el menor carácter personal, solo son impulsn.­

das por el mas sano deseo de que en nuestro país se trabaje bien i se entregue a cada 

profesion lo que a ella le corresponda 
Es magna la obra que se emprende con la car t11 jeneral; ella exije In cooperacion de 

civiles i militares a la vez; impone el estudio atento de los procedimientos i resultados 

(1) La batalla de las escalas 
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de otros paises; pero, no solo irnitando, sino adaptando 1d nuestro, pncs, como ha dicho 
Federico el Grande: «No solo la esperiencia, la. rcfleccion es necesaria». (1 ). 

La circunstancia de que ya la Adrninislnwion flúlnes había reconocido la necesidad 
de la carta jeneral, hace admirar, tanto mas, que no se1~ est,a ya UtH\ hermosa realidad, 
puesto que, a unque parezca aventurado el afirmarlo, no poseernos ni de nuestro valle 
central, salvo una pequeña parte, comparada a.l total, cartas que puedan coloca·rse al 
lado de las :le los rnc~s altoli ventisqurn·o.s de la Suiza. Debemos, pues, !<\mentar, ' lue 
el atraso espcrimcntado por el proyecto del ~jccutivo en el Congreso, impida quiZ<ls, que 
la nlleVt\ admiui~tracion, que pronto se iniciará en el gobierno de lo~ destinos del país, 
pueda ofrecer, entre sus primeros decretos, h\ leí que csLablece la «Qiieina del Plano de 
Chile», a cuya reali~acion cooperasen, en entera armonía, todos los elementos disponi· 

bies (2). 
Santiago, a 5 de J uliC> de 1906. 

ERNESTO GREVE. 

(1) Nicht Erí:J.hrung alleiu, Nachdcnken ist noethig. 
(2) El t rab:J.jo de acuerdo entre ámbos clemontoR, militar i civil, no significa otra cosn. que una 

buena medida. ~:n efecto, por un lado, In fundacion do una oficinil civil para. satisfacer las necesidades 
t écnicas, jurídicas, industriales i cien tffi cas, se impone; por otro, el ~~tado ;'){ayor debe forwsamcute 
disponer, a ¡;u ve~, de una olicin:' de lcv;tnt:l.mieu to; pero que no es uecesa.l'io sea de tanta magnitud 
como la otra i q ue a un podrht limitarse a uun puto de hl Topogmfí1t, Cartografía i R eproduocion. 
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